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Introducción 

Los modelos teóricos de mayor aplicación en el es­
tudio de los mov1m1entm sociales lat1noamer;canos 
son generalmente de origen extran¡ero, pnnc1pal­
me�te de EJropa. aunque también de Norteaméri­
ca Lm esfuerzos desplegados para teori2ar estos 
movirrnenios mediante un paradigma específica­
mente la1inoamencano, esto es, con una sens1btl1-
dad dirigida a captar la singularidad de los 
fenómenos políticos, sooales y culturales de la re­
gión. han sido hasta ahora escasos. A contmuaoón 
me propongo explicar por qué ha sido así, y luego 
intentaré remediar la s1tuac1ón presentando una 
nueva estructura analítica cuyo punto de partida es 
la noción de espacialidad entendida como un cons­
tructo material y social. Para conseguir mi ob;etivo 
me aooyaré en los avances de dos de los paradig­
mas más conocidos, el de los Nuevos Movimientos 
Sociales (NMS) y el de la Estructura de la Oportuni­
dad PolítKa {EOP), pero intentaré 1r más allá, enfo­
cando los patrones históricamente específicos de la 
formación del Estado, las clases, la oudadania y los 
mov1mren:os sooales mismos. 

Acerca de la aceptación de los paradigmas 
europeos y norteamericanos 

El estudio de los rnov1m entos sooa es ha sido do­
minado en las últimas décadas, por dos paradigmas 
rivales, el EOF y el �Ms. Quizá el punto de divergencia
mayor entre los teóricos de ambos bandos estriba 
en la preponderancia que los ¡:mmeros dan al Esta­
do y a sus 1nst1tuciones {véase Tarrow, 1989; 1988; 
Ttl!y, 1984), mientras que los segundos tienden a 
subrayar la 1mportanc1a de los fenómenos de la so­
ciedad civil, a la cual identií1can como el campo en 
el que los movimientos sociales contemporáneos 
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1 e o r I a métodos 

persiguen sus objetivos (véase Cohen y Ar ato, 1995; 
Habermas, 1987; Touraine, 1971) 1

En general, los teóricos del paradigma EOP enfo­
can casi el<clusivamente las condiciones probables 
de respuesta de los actmes estatales frente a las de­
mandas de los movimientos; y cuando dirigen su
atención a la sociedad civil es para entender los cál­
culos estratégicos de los actores de los movimientos
al evaluar las aperturas y las coyunturas políticas 2
Los teóricos del enfoque NMS, en contraste, tienden 
a ignorar al Estado y los procesos polfticos formal­
mente institucionalizados, privilegiando el análisis de 
las identidades y objetivos que generan o resultan 
de nuevas formas de activismo y movilización colec­
tiva (véase Cohen, 1985; Melucci, 1984; Touraine, 
1981; 1971; Feher y Heller, 1983).3 Los teóricos de 
los NM5 ven a los movimientos sociales en términos

1. La direreod• pin;ipal entre ambos enfoques no es. entonces, que
un., �• m�, e>lructuralisla y que el otro ,e enfoque más hacia el exa ­
men de l a  accibn, aunque haya ererne.ntos; que sugieran lo contrario. En
efe<10. muchos precursores del enfoque""' estudiaron los graneles pro­
cesos "'1<ucturales como la formaciOn del Estado y el desarrollo capita· 
lista p05ind1J:strial pora e:x:plica,.se por Qué 101 nuevos ciudadc,rno3
em pé2'1mn • mo,.;w,se a partir de nuevas idenf, da des y nuevos obj,ti­
..os sociates, mientras que los te()ricos del enfoque EOP con frecu�noa 
han -=minado sistematicam,nte a los 9rupos organizadores ele las 
protestas mo,iyas, SU$ fctmas de .xc,ón y lo> =tivoc1one, de los indiVl· dues G'-"' los apoyan.· (Klandermans y Tarrow, 1983:3). 
2. Reoentemente. académ� del enfoque IOP han intentado teonnt
sobre la 1crma tn Que "las caranetisticas estrueturales de los sistemas
políticos penetran las mentes y voluntades de los organizadores y Port,­
ópaote. de los m<)Yjmientos. • (Kriesi, et. al., 1995·37) Su ""l)uesta gira 
en torno a la P'oblematiuoón de un con,unto de  factores relacionados. 
<01"'1 "Jos costo> y benef-1oos de las acciones colectivas y sus obJet1vos"', 
los cuales d• U'la forma u otra caen en el dominio del proceso 00111,co 
d•I Estado. laólito<ión, represién, éxrto, opcrtunid•des de éx,to y refor· 
mo/am= (lbio':38). Aoi, •I Estado perman,ce como punto d• refe­
rencia principal. 
3. ta línea de diferenda corlC.eJ)tual enue estos dos enfOQues se puede
•P=iar t•I ""z mi, claroment� •n el debat� actual ,obr, eJ u:so del
caliiic;at;..,o "'po!itico• en oposic:Ol al c,3fiftcativo "social". y u" poco men�

de su autonomía o distancia respecto de las ins1itu­
ciones del Estado y los procesos polít1cm formales, y
es esta autonomía la que prefigura el carácter y el 
resultado de los movimientos en un abanico que va 
desde la emergencia de identidades ajenas a las cla­
ses hasta el despliegue de prácticas verdaderamente 
democráticas. Como lo plantea Claus Offe, "reba­
san al Estado" (Offe, 1980. cfr. Scott, 1990: 17); y es 
precisamente "la distancia de lm movimientos so­
ciales respecto de la política [lo que] ha sido visto
como condición de su [sic] éxito• (Scott, 1990: 18; 
ver también Melucci, 1981:1035).

Resulta poco sorprendente entonces que la
mayoría de ios académicos de America Latina ha­
yan acudido inicialmente a la teoría NMS en busca
de guía intelectual, al menos hasta muy reciente­
mente .4 ti enfoque resultó atractivo para los sació-

en las nociones alternativas de '"VtejO"' vs .  ·m.JeYO"' al. o,¡ego,-sur los 
movimient� sociales. La pregunta inmedia1a es si los m�imi-eritos. que: 
apelan al Estado y/o dan 1mpatainc:&a a cues110fleS de oudadanía y ,e.pre . 
sentaoórl deben ser en1en<1,oo,; como II\Olllmie<11os IX)líli<OS o S<lCiales. 
y si de�n ser considerados l'iep.; o nuevo, 11 resul tan del ,egunc!o tipo. 
Los partidanos del enfoqve NMs truc111 ,u ,eya tn la arena sm vactl::H� 
Para ellos, los movim,entos �el periodo contem¡,o<1neo soo datamMto 
soc,ales y touo,amente nuevos pn,c,samente po,que • 1a c,udadani.i y_ 
por tanto. el poder P(llítico les preocJJPi!n menos Que la esfera cultural, 
cuyo foco se constituye p0< los valores y �ilos de IIÍ�a l ... 1 5u objetivo 
"' la moviliza<:� de la lOCied:ld ,,_;r, no la toma del poder" (Feher y 
Hel ler, ctr .  $COM, 1990: 16; MelucCJ, 1984: 823). Ertefecto. óebulo a Que 
el objetiY<l principal de los outlaoanos en las sociedo<Jes contomoo,._ 
neas es pe,obido e.orno vinculado a la ibcrtad c-,-"Stenciaf., él l a inoova�
ción cultural constante, como podría aprec,at<t en la lucha contra 'la 
colomz�c16n del ti@mpo de vida" por part� de I¡ sube'S1ruc:tura 
tecnoc:ratica (HatM!rmas, 1987a: F•�•r� Heier. 19H3), la sociedad o,,,i 
re5ulta su¡ero y 00Ieto de la movilzac1éo 50Cial !m, ,e yuxtapone •I 
pas.ado. especíi1co:lmente a los mo-.i1�entos "v�pi• que� •ctcnt1f1c:w 
por su nat1.Haleza polit,ca porq\Je apelan al Estado o �•m !!!I poder 
es1atal 
4, Esto es vecdad no sokJ para el estudio dt 1� m0Vtrt'lien1os so:11:Jles
lat1noamencanos sino �ra la soooSogía en su: COnJunto. Vet arache1-
Márquez (1997) y Paol, (1997). 
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logos y politólogos lc1tinoamericanos porque les

parecióc1decuado para su expenenoa e ideales nor· 
rnativos. El énfasis en la existencia de estados re­
presivos que "coloni2aron" el mundo de vida,
pareció haber hecho eco de sus preocupaciones so­
bre los gobiernos burocrático-autoritarios y la au­
sencia de democracia. De igual manera. el 
importante papel político jugado por actores socia­
les a¡enos c1 la clase obrera organizada resonó en 
sus prop:os sentimientos activistas como intelectua­
les. Más aún, la idea misma de trabaJar directamente 
con o dentro de esas instituoones estata les represi­
vas fue anatema para muchos intelectuales y acti ­
vistas de los movimientos sociales. La apelación a la 
sociedad civil tuvo sentido en teoría, así como en la 
práctica. A partir de la presencia de estados fuertes 
y autoritarios a menudo se hizo políticamente in­
viable la organiz.ación de los movimientos en torno 
a demandas de clase y, por ello, la nomenclatura 
"nuevo" pareció justificar el uso estratégico de iden­
tidades alternativas, incluso cuando el objetivo real 
fuera la lucha de clases.

La amplia aceptación de la teoría de los NMS.,
además de su adecuación al contexto regional, pa­
reció obedecer también a razones adicionales; las 
redes socia les  igualmente cumplieron su parte. 
Durante décadas muchos estudiantes latinoameri­
canos via;a ron a Europa. especialmente a Francia, a 
realizar estudios de dociorado en ciencias sociales 
y iilosofia. Muchos de ellos estudiaron con los so­
ciólogos que populanzaron el paradigma NMS d e s -

d i J n e e. <i • , , ¡ 1f7 

de los NMS incluso pudieron deberse al hecho de 
que los académicos europeos, a diferencia de sus 
colegas estadounidenses, estaban más dispuestos 
a traspasar los límites de la filosofía y la teoría so­
cial y adoptar el marxismo, aun cuando se propu­
sieran superarlo, como lo hizo Touraine con la teorla
de los NMS, lo que volvió a estas prácticas intelec­
tuales en algo especialmente atractivo para muchos 
científicos sociales latinoamericanos. 

Todos estos factores afianzaron aún más la acep­
taaón de la teoría de los NMS entre los académicos 
lat1noamericanos, especialmente en relación con el 
otro modelo de la época, el de Movil ización de Re­
cursos (MR), enfoque aplicado por académicos de 
Estados Unidos, que se basa, también, en el estu­
dio de ios actores sociales. pero su énfasis recayó 
en las consideraciones de estrategia y �lculo en 
lugar de los grandes ideales. fueran socialistas o de 
cualquiera otro tipo. A diferencia de los proponen­
tes del modelo MR y de los de su sucesor wr -que 
se inclinó hacia los estudios cuantitativos o inten-
samente empíricos de los actores de los m01Jimien­
tos y las organizaciones-, los ac.idémico:; europeo5 
estudiaron los movimientos sociales para generar 
proposiciones generales sobre la ocurrencia de acon­
tecimientos sociales a gran escala y gran poder en 
las sociedades capitalistas. proposiciones que se 
aproximaron a los grandes esquemas teónco•tilo­
sóficos. En aquel mercado cautivo de opoones, el 
modelo NMS se vendió bien. 

pués de las rebeliones estudiantiles de 1968. Alain ¿Redes nuevas o paradigma adecuado? 

Touraine en Francia, entre ellos; y no es exagerado 
decir que muchos de los sociólogos l ideres y acadé- La liberalización, sin embargo, puede estar dejan-
micos de los movimientos sociales en América Lati- do su huella. Así como las fronteras entre América 
na estudiaron o fueron directamente influidos por Latina y Estados Unidos son ahora rutinariamente 
su formación intelectual y experiencia en Europa cruzadas por el capital y las mercancías, así esta-
en ese tiempo. Su apertura a las teorías europeas rnos atestiguando una creciente apreciación y uso 
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intelectual de los modelos norteamericanos sobre 
los movimientos sociales, especialmente el enfoque 
EOP desarrollado por académicos residentes en Es­
tados Unidos como Sidney Tarrow, Charles Tilly, 
Doug McAoom. John McCarthy y Mayer Zaid (Ro­
berts, 1997: 1 39). Que esto esté ocurriendo hoy 
puede ser un testimonio del crecimiento de una
nueva cohorte de estudiantes latinoamericanos 
educados en instituciones estadounidenses.5 Con­
forme pasa el tiempo y la liberalización modifica el 
ambiente geopolítico, los vínculos intelectuales en­
tre las instituciones y los académicos de Estados 
Unidos y América Latina se profundizan, mientras 
las influencia europea empi eza a languidecer, lo cual 
explica el cambio en el terreno de los paradigmas.6

Las redes sociales, sin embargo. no lo explican 
todo. También parece haber fuertes razones empí­
ricas detrás de la creciente aceptación del enfoque 
toPy del subsecuente desafio a la s

i
ngular hegemo­

nía del paradigma l'IMS. Una razón es que el modelo 
rnP es, en si mismo, un gran adelanto respecto del
paradigma estadounidense previo, el MR. Otra ra­
zón podrla ser la rápida declinación del enfoque 
mar)(ista en las ciencias sociales en Aménca Latina 
(¿otro subproducto de l<J liberaliz<Jción?), lo cual ha 
vuelto a los académicos de la región más recepti-

5, t-fa;y mucha:s rc,ro,ne5 que 6\lll!an esa aif,rmaoón, aunque su d&u�1ón 
de-ta'lada rffia!M1 los: límites de este trab.110, alguna� de e-Has son: el apo­
yo constante-para estudio►� el �,ea de parte d@I Social Sc1ence Research 
Cour,ciyla FO!dFC>JndalíOn; la crecienteimportanóa de la UtinAmeocan
>tudi� A»o<iotion en Aménca lati na; el giro neol iberal en la región, 
que ha anffiad<> a tas fundacior1es e trlstituciones. es1c,dounidenses a ser 
más ,e,ceptivasl econ6mica, po1it1ca y c.ulturalmerite con sus vecinos del 
sur: y �I ca!l"bo ele drna pol�coen AmérlGl Utma (gobierno,; neo,berales 
y �ianto meno, radicales!, lo cual ha an,rnado a los l)Ob,ernos lat1· 
rtoameric:ar.osa en�, a Est1dos Ura1dos m&s 6tudi.antes. 
S. frto ro quaete decir que � teo<ia ¡;op se.a @xclusiv.amente, e-stadouni�
deme Tarnbien hay eurooeos oue la aplc.an. entre efkx Ben Ktand@fm21ns 

vos hacia un paradigma como el EOP, que general­
mente se asocia con enfoques no marxistas de la 
alternativa racional o con los análisi s de inspiración
weberiana sobre el poder y las instituci ones políti­
cas. Una tercera razón. según argumenta Kenneth 
Roberts, es que el curso de los acontecimientos en 
América Latina en los años recientes "no ha sido 
proclive a la visión romántica del potencial trans­
formador de los actores colectivos de base" que 
han sido objeto de la teoría de los NMS (1997: 140). 
En un extenso ensayo de revisión de los estudios 
contemporáneos sobre los movimientos sociales la­
tinoamericanos, Roberts sostiene que:

Lo meior de la literatura redente no Je limite 1t ,elebtar la 
em,,frJencia de organincíOnes de t,ase o la apem,ra de es­
pacio p;,ra expresiones de autonomía cuftural o política, sino 
que hace un esfuerzo serio por enrendercómo los mrnlim!en· 
tos sociales se comprometen (On los e-;pa<ios formales de 
poHrica lnsrirucional y rra1an de influir las po!lriGas pútJ/icas. 
Este enfoque evita la tenta<:ión de ver en cada nueva manr­
festación de Dfl)iJnizaci<m pooolM un presagio de cambio en 
las relaciones de poder, y es también sensible a las limitacio­
nes e5Cru<lura/es e instituc,ona/es del poder popula,. La nue­
va l1terarura ha aportado as/ importantes ideas para com­
ptender muchos de los orincipales desafíos de los movimien· 

y Hdn:sdu:�ter K,1esi, de Hofand.a, r;ontre lo) más a.nrx:idos. Est05 no solo 
han colaborado sistemáttC.tJ y diredamente con el polit6b90 es1ad::,u1"11 -
den� Stdney Tarr01,.v en su .-west1gact0n de largo pluo sobre los mol/l • 
mtentos sooales. smo que también han sido influirlos por e-1 trabap del 
sociólogo residente en Estados Unidoo. Charl e, rn1y. rnya obra sentó 
las bases de gran pi>f1e de la teoriza-c16n del proceso políti co y la 
e,tructura de la oponun•d•d política en los año, 80 y �O. Mi\< aún. 
tocios estos acaclém1cos europeos y estacloumde�ies por igual. se rn· 
clinan a uttlizar la nomenclatura "'EnioQues europeo y es.tadouni de:n· 
se de los mov1m1entos :soc1 alc3" parlt difcrenoar,e de k>s enfoque,; 
1,,,1IV00P y NM� (Kr1�s1. et ,11. 199-S· :0:1; Klanderm,1ns 'I larrO-''•• 1988: 
Fower ak �f. 1995 1l 
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ros,()(ia/e5enlaAmt?ricaliHinacoritempor�nea Enrreotros- campo de estudio . Pero las lealtades académicas 
la rendencio de lo movihzanón popular a debd,rarse después todavía siguen orillando a muchos analistas a to-
de las tranúciones Mcía gobiernos democrar,cos, la dit,wl- mar partido cerrado por uno u otro paradigma, 
ta:/ de crear vinwfos honzonrales entre organ1zac1oncs de hasta el punto de que diferentes autores que estu-
base para ,mpliar w base poi/rica. y las refaoones frecuen• d,an el mismo caso bajo diferente perspectiva pre-
remeoce tensas enrre las organizaciones populares y las ,ns· sentan argumentos opuestos para e l mismo
cituc,ones formalmente represenrarivas de los reglmenes fenómeno (ver Schneider, 1995 y Oxhom, 1995; 
democráticos. (lbid:140-4 rJ. cfr. Roberts, 1997: 140-42). lgualmeme sorprenden­

te es el hecho de que quienes evitan una lealtad 
estricta hacia d eterminado paradigma para no ati­

con todo y este progreso. el enfoque EOP sigue 
siendo uti lizado principalmente por los académicos
estadounidenses, mientras los latinoamericanos, 
especialmente los que no han estudiado en Esta­
dos Unidos, al igual que los europeos. siguen ba­
sánd ose en los principios del  modelo NMS. Como 
tal, la teorización d e  los movimientos sociales, al 
menos en América Latina, está es:tancada, lo cual 
podrla explicarse en gran parte por las largas dis­
putas id eológicas acerca d e  la influencia estadouni­
dense en la región, preocupación política real y 
apremiante, así como la aún no demostrada supe­
rioridad d e  un paradigma sobre los otros. Y mien­
tras los partidarios de uno u otro enfoque compiten 
en el campo de batalla acad émico, atrincheramien­
tos paradigmáticos aún mayores asoman en el 
horizome. 

Sin duda, hay signos de esfuerzos por superar 
esta d :vis1ón. Algunos estudiosos latinoamericanos
intentan integrar en una sola estructura teórica el
énfasis del enfoque EOP en las estructuras, los pro­
cesos y las oportunidades políticas, y el énfasis del
enfoque tJMS en la cultura, el significad o y las iden­
tid ades (Tanaka, 1996). Estos esfuerzos y los traba­
¡os empíricos de quienes estud ian las identid ades y 

las instituoones políticas en con1unto (ver, por eJem ­
plo, Bennett. 1995; Stokes. 1 995) nos aleJan del 
conflicto po larizante que amenaza con paralizar el 

zar el fuego de las disputas académicas -y ésto, 
son cada vez má.s- parecen conformarse al evitar 
la adopción de cualquier estructura teórica. Resul­
tado: hay una cantidad creciente d e  estudios empí­
ricamente ricos pero notoriamente subteorizados. 
Estos estud ios pueden incrementar nuestra com­
prensió n  de movimientos particulares en lugares 
específicos habitados por activistas partic ulares. pero 
por ca rece, dé teoría ni desafían ni en ,ie¡uecen teó­
ricamente nuestra comprensión de los movimien­
tos sociales latinoamericanos. 

Pero ¿es esto un problema? Después d e  todo, 
no son inusuales los estudios subteorizados. espe­
cialmente en esta era posmoderna en donde las 
grandes narrativas ganan escasa credibilid ad y en 
la que menudean viciosas d isputas parad igmáticas 
con ganadores y perdedores a lo largo del campo 
de batalla. Tampoco es irrazonable loar los esfuer­
zos de síntesis paradigmáticas, estrategia legítima 
y probada en otras subáreas de  la disciplina. El pro­
blema, sin embargo. rad ica menos en las honestas 
estrategias para reconocer o acomodar ambo,;; pa­
rad igmas que en los parad igmas mismos. Un exa­
men más detenido sugiere que los modelos EOP y 
NMS fueron desarrollados para aplicarse a circuns­
tancias históricamente específicas en Estados Uni­
dos y Europa, respectivamente. En este sentido, los
esfuerzos para rescatarlos o integrarlos en un solo 
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enfoque. n o  digamos para profesar la superioridad 
de uno sobre otro, están condenados al fracaso.7

La historia confronta a la teoría: la hermenéu­
tica de los paradigmas de los movimientos 

El paradigma NMS es prod ucto de los esfuerzos de 
sociólogos franceses por expl ica r los movimientos 
estudian1iles de 1 968 {Touraine, 1971 ) , si bien la 
emergencia subsecuente de movimientos am­
bientalistas, feministas y a ntinucleares que florecie­
ron en Europa en los 1970s y 1980s influyó también 
en su desarrollo, especialmente entre sociólogos ale­
manes preocupados por el industnalismo avanza­
do y ia modernidad (Habermas, 1987a; 1987b; 
1976) El movimiento estudiantil fue protagoniza­
do por actores sociales predominantemente de la 
clase media comprometidos con la transformaoón 
de la cultura, la sociedad y el sistema político mis­
mo. Con pocas excepciones, estos estudiantes en­
contraron generalmente difícil mantener alianzas 
duraderas con la clase obrera, como ocurrió tam­
bién con las primeras generaciones de feministas, 
ambientalistas y actillÍstas antinucleares a pesar de 
que hicieron serios esfuerzos por conseguir ese 
objetivo. Ig ualmente importante es señalar que to­
dos estos movimientos surgieron después del pe­
riodo de reconstrucción de posguerra en el que los 
Estados nacionales (especialmente Francia y Alema­
nia) gozaban del reconocimiento de los ciudada­
nos por sus esfuerz05 de conducir la economía y la 
sociedad hacia un nuevo nivel de prosperidad y esta-

7. MA> aúr\ la batalla perma.rente entr(t qucenes sos11einen la -superiori ­
dad de un paradigma sobre otro oueóe ser resulrndo de la ,ncao,mdad 
d� ambos pcradtgma:s par,¡,, explfCQr ht� exper1enc1a,s launoamencanas, 
,�í como de la obtusa <.ompetenc1a acadtmica o de las. pobres lealtad� 
académicas, g.eopolitas: o no, qu@" a menudo afertan a la 1nve�t1gaoón 
social. En el caso!a�noornencano. ningún oamdo teórico ha sido capaz 

bilidad política después de lo dest rucción y desmo­
ralización provocadas por el fascismo durante la 
Segunda Guerra Mundial. 

El principal aliado de estos esfuerzos fue not.i­
blemente el trabajo organizado, cuya participación 
directa semicorporativista en la construcción del 
Estado de bienestar de posguerra y en la industria­
lización nacional reforzó su lealtad política hacia el
Estado (o al menos hacia l os partid os socialistas y
socialdemócratas a través de los cuales reforzaron 
sus vínculos con él). La creciente oposición al Esta­
d o y a la política tradicional que empezó a fines de 
los 1960s y q ue continuó en las décadas subsiguien­
tes. no solo representó un parteaguas crítico y un
cambio fundamental en la política de posguerra,
sino que también generó la idea de que el Estado y 
el trabajo estaban en un lado del campo de bat.illa, 
mientras los ciudadanos sin lealtades de ciase obrera 
y organizados no en partidos ni en sindicatos, sino 
en organizaciones de la sociedad civil independien­
tes, estaban en el otro. No es s orprendente enton­
ces que los académicos que teorizaron es tos 
movimientos los conceptualizarán como indepen· 
dientes de las clases y "nuevos· ,  encarnando una 
lógica política y social enteramente diferente . 8 En
los Estados Unidos, las condiciones sociales y políti­
cas eran esenc ialmente diferentes_ Sin duda, aquí 
fue el movimiento estudiantil de fines de los 7 960s 
y principios de los 1 970s lo que atrajo la atención 
académica hacia el campo de los movimientos so­
ciales. El movimiento en Estados Unidos presentó 
muchas similitudes con el movimiento estudiantil 

de gana, la bataffa intelectual, moral o de otro""°· ya que aml>Os rr.o­
delos están !imitados par :su espec1f10dad h.stófi<.a .  Ast lo batal� coniinúa 
8. Los. ¡,legatos d� d,:sd.e:�rrue:nto se basaron en la pre-sunc1Cn de q!Je­
.. das.e" sign1f1caba, esen<;:1almente cLilSe ob,�a. ?ata qo,enes detu,en lit 
noción de claise me� ��netamente como Claus Off e ('985), ios N'/5 

ooctrian ser anal1zildol en términos de ciase. escnaalm::nie de <l•,e media·
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europeo, incluyendo la época de aparioón, los es­
fuerzos hacia la transformación de la cultura y la 
sooedad y el propósito de lograr una mínima arti· 
culación con las preocupaciones de clase del traba­
jo organizado o movimiento sindical. Más aún, el 
movimiento estudiantil estadounidense fue también 
el origen del activismo feminista, ambientalista y

antinuclear de las décadas siguientes, como ocu­
rrió en el viejo continente. Mientras en Europa el 
iuerte y socialmente benévolo Estado de bienestar 
que buscaba estos objetrvos estaba bien estableci­
do y así podía ser censurado cuando la realidad no 
co incidía con la retórica, el aún más benévolo Esta­
do de bienestar y el sistema de partidos permane­
cieron como objetivo de muchos activistas, incluso 
en el pape:. No es sorprendente entonces que los 
teóricos de Estados Unidos que estudiaban estos 
movimientos desarrollaran perspectivas diferentes 
y que enfocaran e identificaran al Estado y la políti­
ca formal -asl como las estrategias y la capacidad 
disponible para presionar al Estado para que escu­
chara sus demandas-, no la sociedad civil , como
punto de partida. 

No es sorprendente que la cuestión de la lealtad 
y la identidad de clase en el estudio de los movi­
mientos sociales resultara mucho menos decisiva 
en Estados  Unidos. En Europa, los estudiosos de los
movimientos sociales identificaron el rechazo de la
identidad de dase y la lucha de clases misma como 
puntos cardinales de muchos mov1m1entos socia­
les, propos ición que, a su vez. reforzó las preten­
s1oné'S de" novedad". Muchos mov1m1entos sooa les 
de fines de los 1960s y posteriores rechazaron la 
política de la clase obrera como respuesta a los pro­
blemas de entonces. Mas esto se debió al hecho de 
que los movimientos de clase obrera se habían in­
volucrado directamente en la polltica formal como 
actores principales en los partidos gobernantes y 

d I i " t e. d I r i , 111  

en las coaliciones de los estados de bienestar. De 
este modo, los fracasos de la política del Estado y
de la clase obrera resultaban íntimamente relaoo­
nados con la experiencia europea. En los Estados 
Unidos, en cambio, el papel y la relación de la clase 
obrera organizada respecto del Estado fue total­
mente diferente debido a la cultura política en ge­
neral y a la guerra frí.i en particular. 

Por un lado, esto se explica porque cuando los 
obreros estadounidenses encontraron lugar en la po­
lítica formal no fue a través de partidos social istas, 
comunistas o socialdemócratas. Antes bien, lo hicie­
ron principalmente a través del Partido Demócrata, 
que era ideológicamente mucho más centrista y, por 
lo general, se mostraba reacio a blandir identidades o 
demandas de clase como estrategia pri nopaL Por el 
otro, algunos de los elementos más activos y progre­
sistas del movimiento obrero en Estados Unidos esta­
ban en pugna con su propio liderato y apelaban a 
demandas de democracia en las bases como consig­
na principal. Por esta razón, las distinciones europeas
entre identidades y tácticas "nuevas· y "viejas" resul­
taron mucho menos claras en el contexto de Estados 
Unidos. En efecto, algunos de los activistas laborales 
apóstatas se inclinaron a considerarse la encarnación 
de los objetivos culturales, políticos y organizativos 
"nuevos" de los movimientos socia les europeos, y tal 
vez habrían abominado que se les viera como meros 
act1v1stas "vie¡os" de la clase obrera.9 El caso fue que 
los teóricos estadounidenses no descalif1Caron a los

9. También es rn�rto ove-en Europa mu:hos mov1m1entos labcfal� orga­
ni zados intentaron adoptar l.as �$trlltegias y t;;chca� de I05 nuevos rno•11-
m1entos soc1ale,; (Klandermans ylar,OVv, 1988 26) Pero a di ferenoa dt 
sus contraoanes esraooun1Mns.es. e-sas t,ktrciil� fueron usadas: en foro 
pa por el m-ov1mientolaboral organ,zc1do naoonalmenrE e,n susnei;pc0• 
crooe·s con el Estado, mientras que en Estado� Undos fueron aOOptacfa"S 
sok) por grupos mioontanos de s.1nd tec1! ,stas 1ndcpend-entesque ,mpug• 
naban al liderato smd<cal y al Estado 
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movimientos de clase como remanentes del pasado, 
ni cargaron sus teorías con la presencia o ausencia 
de preocupaciones específicas de clase. Que la cla­
se obrera estuviera involucrada o no en movimien­
tos sociales era una cuestión de registro emplrico, 
relev,mte quizás si abría o cerraba oportunidades po­
líticas para el éxito del movimiento, pero no una prue­
ba de ácido para definir su carácter, o un punto de 
partida teóricamente significativo para clasificarlo
como político o social. 

El entrelazamiento del Estado y la sociedad en 
América Latina 

Los paradigmas toP y NMS pueden decirnos mucho 
sobre los casos de Estados Unidos y Europa, pero 
precisamente por esta misma razón es poco lo que 
nos pueden decir sobre América Latina. 10 No es que 
la preocupación del enfoque NMS respecto de la so­
ciedad civil promueva la negligencia analítica de los 
rasgos críticos que operan en el activismo de los 
movimientos sociales, o que la preocupación del 
enfoque EOP respecto del Estado fomente la negli­
genoa analítica de los fenómenos de la sociedad 
civil que pueden ser igualmente importantes. El pro­
blema es que ambos paradigmas están construidos 
sobre premisas ·occidentales., y experiencias espe­
cificas acerca de l a  modernidad, la democracia y la 
formaciOn del Estado, las cuales no coinciden con 
las experiencias de América Latina. 

10. Es justo reconoce< que al!)unos de los formuladoros del modelo 
� .-.une-a � propus�ron aptic:u esta teoría t-n su forma original a 
Am@-riu Utina. Esto es tvidente en los cepeudos alegatos de Ala in 
Tourair'le-de que er. Am�rica Lati na no hay mov1 m1entos. 5ooales (cfr. 
lomayo, 1996b:56), •1 menos en la forma en que el propio Touroine 
los define, decla.rac� que ratifü:a su propio rcconoc1 miento de que 
1,a ••Pfritnci,a latir'lo.amer1c,ana ele movd1zac16n soc1al e� totalmente 

Los teór icos europeos de los nuevos movimien­
tos sociales ven la modernización como algo que 
produce subesferas altamente diferenciadas en tas 
que prevalece una distinción conceptual clara y pre­
cisa del Estado y la sociedad. En este sentido, la 
noción habermasiana de que e! Estado puede "co­
lonizar" el mundo de vida, se basa justamente en 
esa comprens ión del Estado y la sociedad civi l como 
esferas separadas. Esta puede ser una descripción
precisa de la experiencia europea, para no hablar 
de su utilidad como instrumento analítico de teori­
zación social, pero está muy lejos de la realidad de
la mayoría de los países latinoamericanos, la cual 
obedece a procesos diferentes de fo r mación del
Estado y desarrollo político. ASí como puede haber 
mucha más represión y control estatal en América 
Latina que en los estados ·modernos", asihayt.om• 
bién mucha menor diferenciación conceptual entre
el Estado y las esféras sociales. 

Sin duda, en muchos países latinoamericanos el 
Estado es una presencia leviatanesca, visible y senti­
da en la vida diaria, por no decir deseoSél y capaz de 
intimidar a la sociedad civil. Pero también es cierto 
que en muchos de estos países el  Estado y la estruc­
tura de clases han estado históricamente entrelaza­
dos de una manera tal que no puede observarse en 
las experiencias de modernización europea y esta· 
dounidense. Este entrelazamiento, que en términos 
generales se debe a una larga historia de inclusión
popular que ha borrado las lineas de falla institucio-

diferente a la de Europa. Para Tout.ain� los fflOVlmlf!ntos soc•.ill�s son 
fenómeno, "modeinos· ,soc,ado! al po,ir,du;triahsmo (/IJ/11"57•58). 
V•I@ •notar esto parque pone ele mann�sto Q�� el problern• d• gran 
parte del trabajo teórico act�I 5Cbre lo, movimi entos soc.1 ale§ en 
Amt-,i ca latina radica tn que mu<:hos tat,noameticano.s s.e apropu,n 
c,egamente del modelo sin pre�u"ta:rse sob.f'!' sus premisas iundo· 
mentales 
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na es y conceptuales entre el Estado y los act0<es 
sociales, es capaz de hm1tar y ampliar el poder del 
Estado sobre la sociedad civil (Dav1s, 1993; 1989). 11

Mas aún, algunos de los actores sociales más activos 
en América Latina suelen ser en muchos casos acto­
res estatales, esto es, maestros y otros empleados
públicos que frecuentemente se organizan de ma­
nera independiente y usan un lenguaje de autono­
mía en su confrontación con el Estado (Cook, 1996; 
Foweraker, 1993). Para entender estos movimien­
tos requeriríamos una estructura teórica que reco­
nozc.a esas identidades duales y que comprenda al 
Estado y a la sociedad crvil simultáneamente en vez 
de oponer el uno a la otra. 

Así como la relac ión del Estado y la sociedad 
cMI es h stóricamente única en América Latina de­
b·do a los procesos de formación de éste y las cla­
ses, así también lo son las estructuras políticas 
formales que vinculan a los audadanos con el go­
bierno. Y esta relación impone límites a la utilidad 
de los modelos d e  Estados Unidos y Europa cuando 
se aplican a América Latina. Uno de los argumen­
tos clave de los teóricos d e  los enfoques rnP y NMS 
es la r elación entre movilización popular y demo­
cra1ización, s i  bien la conciben de diferente mane­
ra por diversas razones. Los teóricos del enfoque 
NMS, con su éflfasis en la sociedad civil, trabajan bajo 
la presunoón de Que es el acto d e  la movilización 
social lo que genera la democracia, ya sea a través 
de la adquisición de poder, o por el hecho de que 
introduciendo una forma alternativa de "hacer po­
itica" obligan a la autoridad legítima a tomar deet­
srones en su favor. Los teóri cos del enfoque EOP, en 
contraste, asumen que la democracia se materiali­
za er¡ el contexto del activismo de los movi mientas 
SOCtales porqJe éstes, por definición, emergen ahí 
donde hay oportunidades políticas para provocar 
la respuesta del Estado. 
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Ambos argumentos asumen, sin embargo, que 
hay algún tipo de democracia formal preeJCistente y 
que existen estructuras estatales diferenciadás.12 Los 
teóricos del enfoque lOP asumen una cierta com­
prensión liberal de la experiencia democr�tica de 
Estados Unidos donde funciona una estructura es­
tatal descentralizada, la cual se conceptual iza corno 
dotada de mecanismos que responden a los mOV1 -
m1entos sociales una 11e2 que éstos emergen. De 
hecho, lo que diferencia a Estados Unidos de Euro­
pa es el rol relevante que juegan los asr llamados 
estados locales en la creación de políticas y en res­
ponder a las demandas de los ciudadanos (Short, 
1980:132; 171). Es por esta razón que los teóncos 
del enfoque rnP ponen gran énfasis en los mecanis­
mos político formales de los estados. Los teóricos 
del enfoque tJMS. en cambio, parten de la e:xper en­
oa europea en la que un Estado altamente centra­
lizado, aunque democrático, se ha traducido en la 
generación de pocas oportunidades de respue,ta 
estatal a nivel local. Por esta razón, la democracia 
ha gravitado primariamente en la esfera de la cul­
tura política y en el lengua¡e de lo público méls Que 
en la política formal o en la respuesta política del 
Estado. 

Sin embargo, ninguna de ambas rutas de de­
mocratización se cor responde con la experiencia 
latinoamericana, no solo porque la mayoría de los 
estados no sean formalmente democráticos en es-

11. Un eofOQUe distinto d•I entr�o,amtente> ckl estado y t.a <oeitdod 
cml •n lvntnca l.abna en Toura� Actores 5oo.llti y S«!<'mX Fcht1<05 

en Amcnc• Lat,na (19871 
12. AquI <igo a Charles Tolly(1992: 1985. 198n y Tlleda SkOW<>I (1979) 
respecto � la d1·5t1noón �ntrt CstiKb y trpo de 1ég1me" pdit1co (i C!' 

democ.racaa. atJtontansmo. etc�era) La p-e.r1us� c-s quit no� una r•l.a .. 
coón clara ent,., I;, fonna ,n,ttvclQO.II del E<iaoo (1 � cen1ralzaóo \S 
de<eentraltza<IO} y cor.tenido � ca Franoa y E,udo, Uaide>s, am· 
o•s democracias. �ro el pomero �ltoinentt ctntrol11ud<> y •I �undo 
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tructura y prélctica, sino también porque los meca• 
nismos institucionales que canalizan las demandas 
de los movimientos sociales y la respuesta estatal 
son completamente diferentes a los de Estados 
Unidos y Europa. Es cierto que los estados latinoa­
mericanos preser,tan la centralización de los esta­
dos europeos, pero carecen de las estructuras y las 
instituciones democráticas formales. Igualmente es 
cierto que tos estados latinoamericanos responden 
a veces a las demandas de los ciudadanos a nivel 
local como en los muy descentralizados de Estados 
Unidos, sin embargo, sus singulares patrones de 
formación del Estado y las clases determinan que la
ausencia de respuestas homogéneas y que éstas no 
estén jurídica e institucionalmente garantizadas. Es
por estas razones, de hecho, que los movimientos 
sociales latinoamericanos rara vez han contribuido 
significativamente a la democratización; y por des­
gracia, ba¡o ciertas condiciones. precisamente de­
bido a la centralización del poder y a la naturaleza 
antidemocr�tica de la mayoría de los países latinoa­
mericanos, los movimientos sociales a menudo han 
motivado la represión estatal más que la liberación. 
Más aún. es por esta misma razón que la contribu­
ción de los movimientos sociales a la democracia o 
a la democratización en América Latina no puede 
ser entendida como si ocurriera en la esfera "públi­
ca" autónoma (asumida automáticamente como 
divorciada de la política) o en el Estado. La mayoría
de los activistas de los movImIentos sociales asu­
men que si la democracia se hiciera realidad hoy en 
América Latina, al menos como un sistema político 

1]. fnduso algunos de los mas prom1neM� teó<icos de los nuevos mo• 
vtmientos soci.ales como J@an Cohen y A!'ldrew Arate, reconocen eisto. 
Para mas información sobre la manera en oue estos autores 
conccptuc,lizen la relac:iOn eotre los m-ov1111""ntos sociales (socledad ci• 
'iilt l.a <ornunidad política y ti Est<1do, �a>e su autonzado libro Civil 
.SOC..ry ami l'oftical Theory. 

tangible erigido sobre un con1unto de estructuras y 
prácticas participativas formal y constitucionaimente 
garantizadas, entraría a la agenda una transforma­
ción del Estado y la sociedad civil.1 3 

En consecuencia, para entender los movimien­
tos sociales en América Latina requerimos una nU€va 
estructura que otorgue igual peso analítico al Esta­
do y al dominio societal; una estructura construida 
sobre la base de una comprensión histórica de las 
interrelaciones históricamente dadas de estos dos 
dominios, y que tome en cuenta los patrones sin­
gulares de la formación del Estado. Tal estructura 
debería contener los elementos que e)(¡)liquen por 
qué oertos movimientos tienen más posibilidades 
de comprometer al Estado, por qué otros estarían 
más inclinados a preservar su autonomía, o si ha­
bría otros que representen una combinación de 
ambas tendencias. todo ello, sin asumir que los 
movimientos deben necesariamente actuar en un 
sentido o en otro. 

Considerar seriamente el espacio 

Una manera de lograr estos objetivos es prestando 
gran atención al espacio. Parto de que los factores 
espaciales no solo establecen parámetros para la 
acción sino que interactúan con las 1uerzas socia­
les. las estructuras y las condiciones para producir 
la acción. En este punto comparto el argumento de 
Michael Storper y Richard Walker de que "los pro­
cesos políticos y económicos en general están con­
formados por su geografía, y {  .•. ] cualquier aparato 
teórico de ciencias sociales que ignore las dimen· 
siones geográficas de estos procesos (como ha ocu· 
rrido a lo largo de casi todos en et siglo JQC) lo hace 
por su cuenta y riesgo" (Storper, 1989: 1). También 
asumo el argumento de Glddens de que "  la mayo­
ría de las formas de la teoría social han fracasado al
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también los atributos espaciales de la conducta so­
cial" (dr. Cassell, 1993: 176, énfasis nuestro; ver 
también Harvey, 1 997). 

He ll egado a esta conclusión no solo a través de 
textos y argumentos de segunda mano, sino de una 
evaluación crítica de m1 trabajo empírico sobre 
movimientos sociales urbanos. asi como a través 
del examen detenido de otros estudios empíricos 
sobre América Latina, la mayoría_ de los cuales son
notorios por su elocuente silencio sobre lo espacial. 
esto es, por su no consideración de que la natura­
leza y obJetivos de los movimientos tiene mucho 
que ver con el lugar donde emergen. La evidencia 
preliminar sugiere que uno de los determinantes 
más importantes de la forma que toman los movi­
mientos sociales latmoamer1canos y de que sus 
demandas sean resueltas (ya sea que estén orienta­
dos hacia el Estado o hacia la sociedad civil), es que 
se adecúan a su entorno en vez. de ignorarlo. Por 
ej emplo, en mi trabajo y en el d e  otros en México 
ha quedado claro que los movimientos sociales en 
la capita I a menudo se dirigen al Estado porque éste 
tiene más presencia ''local" Más aún, los mov1mien-
1os sociales en las ciudades capitales y otras gran­
des ciudades parecen más tncl1nados a generar 
ahanzas entre l.as clases, lo que multiplica las pos1-
b:l1dades de éxito, así como se muestran más dies­
tros en contraponer a las estructuras estatales entre 
si, orillando de esta forma a la acción del Estado. 
Es1o ocurre no solo porque los movimientos soci a-

14. Uno de los me,ores traba.10:r- s.obree�tetema en el caso de Méxi co es 
tl-00-Jondtha:o F'."ox� The Po!h>es of Food m MexKO. Aunque un poco más 
•ni:�o IJ€<O ,gua1men1e conlllna!n1e es e1 estu�,o oe Metllee Grindle. 
81.Jteaucr�ts, PofiricMs, !nd �SMts m Mf!Xiéó. 
1S. Un hallazgo fasc1ncntt -aiunqu� a m1 ttit�nder 1n1ufic.1e"t�m�ote 
teoilzi3dO- �n lai drscus,ón d!l Marfa lorena Cool:: sobre los: éxitos. y 
fracas.os del movimiento democ,�tico (1 ndépend1�nté') dé kl� rñ<tl@strm 
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les emergen en lugares simbólica e institucional­
mente representativos. sino porque en las grandes 
ciudades (especialmente en la capital) hay, por lo 
general, estructuras estatales más densas y fre­
cuentemente sobrepuestas. 

En contraste, los movimientos sociales en áreas 
rurales o en pueblos de provinoa más distantes de 
la cap ital parecen ser, relativamente hablando. víc­
timas más fáciles de la represión, menos incl inados 
o capaces de negociar con los actores e5tatales. a
consecuencia de lo cual han tenido mucho menos 
impaao en la política nacional, a menos. por su­
puesto. que sean capaces de coordinar sus deman­
das con otros movimientos a lo largo del territorio 
nacional y/o la ciudad de México.14 Los moVlmien­
tos mismos a menudo llegan a esta conclusión, de 
aquí la emergencia de vanas coordinadoras de maes­
tros, movimientos sociales urbanos, e1cétera, orga­
nizadas nacionalmente durante los 1970s y 1980s. 

Por supuesto. movimientos en todo México, 
como en otros países, han sido reprimidos y coop­
tados. y algunos movimientos sociales en áreas ru­
rales han logrado sorprendentes victorias, mientras 
que otros en la ciudad de México y otras ciudades 
grandes han fracasado en muchos aspectos. Pero 
cuando los movimientos sociales basacos en el cam­
po han tenido éxito no ha sido por mamener dis­
tancia del Estado sino comprometiendo a los actores 
e instituciones esIa·tal¡;,s nacionales con sus propias 
demandas. 1 s Prestar atención al lugar en el que
emergen los movimientos sociales, es decir, consi-

en M�IUCO, es el hecho de que aquellos mov.rruentos fe1)1or1ale� m.ás 
capaces de sostener sus propios éxitos son aqu�!los que negociuon con 
el Estado centtal 12ado, rr11entfas los: que-rech;;i�ron e-sos vín<Ulo� y ne-
9oc1auones --i e , que mantuv1e-mn su autc::ronta- no logra,•on "tO­
brevMr en el largo pl•zo. Esto sug""e Que la dstanaa resi,ec:10 clel Es1� 
cen1reliNdo pesai en 1.:t drflamr<� de lo� movitm�to� soc1 �es y que acor­
tar esa distal"ICia es un.a determinante rmponantE par-1-su E',ato 
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derar seriamente el espacio, es importante para 
empezar a entender el carácter y la na turaleza, así 
como la pro�bilidad de éxito del activismo de los 
movimientos sociales. Por supuesto, preocuparnos 
por esta dinámica es empezar a superar algunas de 
las preocupaci ones de los teóricos de los nuevos 
movimientos sociales. Como Joe Foweraker 
(1995:2) nos recuerda en su amplia y admirable re­
visión de la teoría de los movimientos sociales, los 
teóricos de influencia europea están menos intere­
sados en saber por qué los movimientos tienen éxi­
to y est.1n m.1s preocupados por su significado y su 
gran impacto en l a  democratización, a diferencia 
de sus contrapartes estadounidenses, que se in te­
resan más en la movilización de recursos y el proce­
so político. Pero aún para el significado y el impacto 
sobre la democratización, la localización de los 
movimientos puede ser de importancia crítica. 

En la literatura sobre los movimientos sociales y 
la democra tización. por ejemplo, una cantidad no­
tablemente grande de los movimientos que los aca­
démicos considera n  importantes en la creación de 
culturas pollticas democraticas o en las transicio­
nes hacia la democracia son de hecho movimien­
tos socia les urbanos localizados en la ciudades más 
grandes de América Latina: Buenos Aires, Rio de 
Janeiro. Sao Paulo y Lima (Mainwaring, 1987; Sla-

16. Scott M•inwaring (1987: 133). por eJemplo, define los mov,m,entos 
t1rb.1MS mer.imcnte como • un subcofl)unto de movimientos soC1a1es�. 
este es� --m<Mmientos de gente pobre qui@-� d�sarrol lan en Areas urba­
nas pero que soo difereni�al movim,ento laboral" (p. 133) Ma,nwamg 
r�c01"l0Ce QL� lu d ifc-renc1as provaenen de qi.>e el f0<0 de los mov1rr11en­tos urbar.os cstA -en la esftra de la reproducción. no en la de 1� produc­
cióri; s1n ei-nt>.a,-go, esta d1terenc1a no cumple ninguna fuf"lúOn en La 
1eorilliCEón ulterior del autor s.obre el 1mpaC10 �lit1co y los limites de 
diche5 movimien\05,. Lo Ql.'e le 1mp0r't.?1 tn pnmer lugar, en �al1dod, es 
wbray¡ir su frai51menta.c,6n 'j bs bases culturales de la f0fmaic1611 de s.u 
1dératJd� sOG.il 

ter, 1985; Mainwaring y Viola, 1984). Además, 
muchos de los movimientos considerados por los 
aci!démicos como ejemplares en el contexto de los 
"nuevos" movtmientos sociales son también gene­
ralmente urbanos y están organizados por colonias 
en torno a demandas de  servici os .  De hecho, en el 
conjunto de la literatura de los nuevos movimientos 
sociales t a  evidencia sugiere que los movi­
mientos sociales rurales son escasos e infrecuen­
tes, al menos en comparación con los movimiento, 
urbanos. Con todo, si lo que importara fuera solo 
el momento (i.e .  posmodernidad), el peso del Esta­
do Leviatán, o la ausencia de estructuras y prácti­
cas democráticas. deberíamos esperar ver al menos 
un número igual de movimientos o quizá más en 
las áreas rurales debido a que en ellas se sufre ma­
yor represión y exclusión política. El espaci o urbano, 
entonces. es en realidad muy importante para lo 
que los académicos de los movimiento� sociales, 
especialmente los de los nuevos movimientos so­
cia les, argumentan. Sin embargo, este importante 
hecho casi no es teorizado como signifi cativo por 
los teóricos de los enfoques EOP y NMS, a pesar de su 
obvia relevancia. En el mejor de los casos, los teóri­
cos de ambos enfoques permanecen relativa mente
silenciosos frente a movtmientos nítidamente urba­
nos y a sus diferencias específicas con otros movi­
mientos; silenciosos al menos en la medida en que
tienden a ignorar teórica y analíticamente la localiza­
ción y la racionalidad urbana de dichos movimientos. 
a l o s  que t r a t a n  simplemente como mo­
vimientos sociales en términos generales. 16

Al enfocar las diferencias entre los espacios ur­
banos y los de otro tipo no estoy tratando de resu­
citar ciegamente la obra de Manuel Castel!s ()984). 
aunque creo que se le ha propinado un gran derné­
rito por los teóricos de los movimientos sociales que 
han ignorado largamente sus contribuciones teóri-
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cas y empíricas pioneras y todavía significativas al 
estudio de los movimientos sociales, la democrati­
zación, las clases y la cultura en América Latina y 
otras partes. Pero mi propósito no es argumentar a 
favor de una comprensió n  general de lo urbano, 
corno lo hace Castells, o analiza r cómo su noción 
de consumo colectivo nos puede servir para com­
prender los movimientos sociales y su enorme im­
pacto en la política y la sociedad en América Latina. 
En lugar de eso. lo que estoy haciendo aquí es in­
troducir el concepto de espacio y lenguajes del es­
pacio al estudio de los movimientos sociales y, en 
particular, proponer la noción de distancia como 
punto de partida para teorizar la naturaleza de las 
relaciones entre ciudadanos y Estado y cómo esto 
impulsa los movimientos sociales en América Latina. 

Hasta cierto punto. el reconocimiento del espa­
cio está presente en una veta de la literatura que 
examina la movili2ación social y el desarrollo políti­
co. Estoy pensando en el considerable cúmulo de 
trabajo producido o inspirado por Stein Rokkan 
sobre los partidos y los sistemas políticos, el cual 
está repleto de discusiones sobre las relaciones cen­
tro-periferia y que usa un extenso léxico de inclu­
sión y excl usión que, entre otras cosas, refiere a lo 
espacial. 17 Sin embargo, este lenguaje conceptual 
y su significado exacto no han sido integrados sis­
temáticamente en los estudios contemporáneos de 
los movimientos sociales. salvo por varios propo­
nentes del enfoque EOP al explicar las bases sobre 
las que se organizó la política de "vie¡o" estilo, las 
cuales crearon espac io (u oportunidades) para la 
emergencia de movimientos sociales (Kriesi, et. al., 
1995:19). Esto es. s i  el lenguaje del espacio y la 
distancia cuenta para los teóricos contemporáneos 
de los movimientos sociales. éstos son los teóricos 
vinculados al enfoque EOP, y se le ha usado para 
estudiar el contexto político tradicional o " vieJo" 
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de movimientos organizados al amparo de los par­
tidos políticos y el Estado. no así  el carácter y el 
potencial de los movimientos sociales contemporá­
neos. Por esta razón, la manera en que los teóricos 
del enfoque EOP consideran el espacio no es la mis­
ma que la que yo tengo en mente porque el con­
cepto para ellos es parte de una comprensión más
amplia e históricamente determinada de la política 
de los partidos europeos, la que se identifica como 
parte de un periodo más antiguo. Para mi, los len­
guajes y conceptos de espacio son úti les para en­
tender tanto los llamados "nuevos" mo11im1ento, 
sociales como los viejos. en el presente v no solo en 
el pasado. 

Al introducir la noción de distancia respecto del 
Estado me propongo hablar de lo que Robert Mer­
ton llamaría silencios teóricos de los analistas de los 
movimientos sociales, que consi deran las activida­
des de tales movimientos en las crudades para plan­
tear grandes demandas, al tiempo que ignoran 
conspicuamente las implicaciones teóricas de esas 
dinámicas territoriales o espaciales. También espe­
ro encuadrar simultáneamente los dominios esta­
tal y societal debido a que la distancia es por 
definici ón y en mi propio concepto una noción re­
lacional que nos puede ayudar a comprender la di­
versidad de conexiones entre los ciudadanos /i. e. 
sociedad civil) y el Estado . asi como la forma en 
que esas conexiones o la ausencia de ellas dan vida 
y sentido a los movimientos sociales, al mismo tiem­
po que nos ofrecen una estructura para estudiarlos.
Finalmente. me propongo plantear la singular idad
de los procesos históricos de la formación del Estado 

17 � Una amol ia revisión óe las contnbuoones de Rok:tan y su 1nfluenc1e 
en "1 lroba¡o ulteno, en MobJiz��""- Centcr-Perpheíy Srroctures •nd 
Nation-building (Tow1k. 1981) 
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en América Latina como crucial para el estudio de 
los movimientos sociales. 

El examen detenido de la formación del Estado y 
como este proceso aleja a ciertas poblaciones de las 
instituciones. en las prácticas y en la 111da misma del 
Estado nacional. asl como atrae a otr as hacia su ór­
bita, nos ayuda a entender me¡or las relaciones úni ­
cas entre las esferas públiai y privada y entre la 
sociedad civil y el Estado en América Latina. Todo 
esto, a la vez, nos ayuda a comprender el significado 
y carácter de los movImIentos soci ales, tanto su asl 
llamada novedad como su anacronismo, así como 
su papel potencial en la democratización y su gran 
difusión entre ciertas poblaciones de América Latina. 

Teorizar la distancia 

El concepto de distancia que empleo aquí no es 
solo geogrMico, también puede ser entendido en 
términos institucionales. culturales y de clase. Las 
poblaciones pueden estar distanciadas de las 1nsti­
tuóones, las pr.kticas, las políticas, los procedimien­
tos e incluso los discursos del Estado en cualquiera 
de estas cuatro acepúones o más. Y es la d1stanc1a 
de los ciudadanos respecto del Estado en conjunto 
lo que, sodo!ógicamente hablando, debemos to· 
mar en cuenta al analizar la emergencia d e  los 
movimientos sociales, las estrategias que persiguen, 
las identidades que adoptan y su impacto sobre la 
política y la sociedad. Mi propósito es teorizar a partir 
de las contribuciones de la literatura existente so­
bre geografía política, espacro y semiótica. así corno 
de la antropología cultural representada hoy por la 

18. En <1te pun!o tomo "" cuon1• lo bnlan:e demosvooón de O' OonnoM
( l 9TI)"" ol s•ntido do qu" l.o pos,hll� de que los partidos o los pa�a­
=os t-,,.,.,.,. ,us1<m1[-o de QObtefr,o deoende del l•emPO y lu• 
gar. mduyendo la histori.a "I la r'\.ltut�lct.;i del OC,.:,rrolto económ1co 

obra de Peter Taylor, John Agnew, David Harvey, 
Mark Gottdiener. Edward Soja, Sarah Radcliffe y
Sallie Westwood, buscando ir más allá. 

Cuando me refiero al Estado tengo en mente la 
definición que Joel Migdal extrae de Max Weber: 
"organización compuesta de numerosas dependen­
cias dirigidas y coordinadas por el liderato del Esta­
do (poder e¡ecut1vo) que tiene la capacidad o 
autoridad de crear e implementar leyes obligato· 
rías para toda la población, así como de establecer 
los parámetros de  creación de leyes para otras or­
ganizaciones sociales en un terntorio determinado. 
usando la fuerza para ello en caso de ser necesa­
rio" (1988:19). No me refiero únicamente a ins titu ­
ciones gubernamentales nacionales de alto perfil y 
administrativamente poderos.as que muchos aca­
démicos tienen en mente cuando hablan de los es­
tados latinoamericanos, ni siquiera a instituciones 
nacionales como el ejército que controlan los me• 
dios de coerción, sino más ampliamente a la gran 
variedad de instituciones y agendas de gob· erno, 
creación de políticas e implementación de las 
mismas. algunas de las ruales pueden ser totalmen· 
te menores. pero que tienen impacto en la v da Y 
los medios de vida d e  los ci udadanos. En este sen·
tido. incluyo en la definición a otros actores e 1nsti· 
tuciones que crean y llevan a cabo leyes y políticas
como los partidos y parlamentos, no solo a los bu· 
rócratas. 18

Para referirse a esta diversidad de ac1ividades, 
algunos académicos usan el termino comunidad
política; prefiero el concepto de Estado n o  solo 
porque es el que usan los teóri cos de los enfoques 
EOP y NMS, sino porque abarca las dimensiones pro­
cedimentales. institucionales y normativas d e  go­
bierno, así como los resultados de las políticas. I� 
que frecuentemente (aunque no en modo exclust­
vo) son causa de la movilización ciudadana. Pref1 e-
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ro el concepto de Estado pues es d iferente del con­
cepto de régimen. distinoón importante y absolu­
tamente necesaria, que a menudo se pierde en la 
litera tura sobre los movimientos sociales de Amén­
ca Latina. Los ciudadanos pueden aborrecer al ré­
gimen en el poder, o sentir que un rég!men o 
gobierno particular se ha extr alimitado y así repu­
d,arlo. Pero con algunas claras excepciones, esto 
no S!gn1fica que los ciudadanos automáticamente 
objeten ia idea misma de Estado, incluso cuando se 
organizan en tomo a identidades sooales autóno­
rnas.19 En efecto, el supuesto normativo según el 
cual los estados modernos tienen el propósito prin­
cipal de habiiitar y proteger a los ciudadanos ha 
ganado un sorprendente apoyo entre los ciudada­
nos de p;iíses de desarrollo t;irdlo, incluso entre la 
gente marginada más proclive a luchar contra los 
regImene, en el poder (Herzfeld, 1997:2) ic 

Al refleK1onar sobre la distancia de los c,udada­
ncs respecto del Estado como punto de partida del 
estudio de los movimientos sociales en América Lati­
na, comparto algunas de las preocupaciones sobre 
la formación del Estado, los límites de la sociedad 
civil y el ascenso de lél esfera pública; problemas que 
han llamado la atención de muchos de los principales 
teóricos sociales europeos como Jurgen Haberma�,
Carl Schmidt y Hannah Arendt, y más recientemen­
te Jean C ohen y Andrew Ar ato. Estos académicos se 
propusieron entender las art1culaciones históricas 
entre el Estado y la sociedad (generalmente defini­
dos como esfera pública y sociedad civil) y cómo y 
por qué han cambiado a lo largo del tiempo. Este es 
también mi propósito. aunqlIe tal vez a partir de su­
puestos diferentes. Más aún, de manera s1mIlar a la 
de los académicos estadounidenses del enfoque w·,. 
vo veo necesario entender el poder y las estructuras 
políticas del Estado para entender las acciones co­
leC1ivas de los  ciudadanos. Sin embargo, mI estruc-
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tura dif iere en varios aspectos importantes, lo cual
exige una mayor explicaCJ ón. 

Pnmem, en vez de considerar al Estado y la so­
ciedad como dos dominios homogéneos y diferen­
tes a ser conceptualizados como opuestos entre si. 
adopto un enfoque diferenciado, principalmente 
porque en el contexto latinea mericano el Estado pre­
senta un desarrollo disparejo y fragmentado, y a ve­
ces transversal en relación con la sooedad. la cual, a 
su vez, se presenta también diferenciada en aspec­
tos cruciales. Es por esta razón que, de hecho, pre ­
fiero analizar la distanci a de los ciudadanos respecto 
del Estado en cuatro dimensiones diferentes (geo ­
gráfica, institucional, de c lase y cultural) que pueden 
proporcionarnos una comprensión de conjunto más 
precisa y matizada del Estado y la sociedad A excep­
oón de la d1mens16n de clase, el resto de estas d1-
mens 10 nes no habían sido 1dentif1cadas como 
analíticamente centrales -al menos en estos térmi­
nos- en ninguno de los enfoques a que nos hemos 
referido, aunque éstos no son indiferente, a las cues­
tiones de organización del Estado, parlamentarismo. 
constitucionalismo, público instruido, l;i así ll;imada 
esfera política pública y/o la economía, asuntos que, 
por otra parte, varios teóricos sociales han plantea­
do ya. Segundo, a diferencia de los teóricos que exa­
minan las relaciones cambiantes Estado-sooetales en 
términos de un solo factor, ya sea institucional, cul­
tural o de clase, considero que las relaciones entre 
estas cuatro dimensiones son tan importantes como 
cualquiera de ellas en particular para entender la dis­
tancia de los ciudadanos respecto del Estado. Terce-

19. lrOrncamentF., e�ta idea er.cuen1ra. tal vez. mas acti:nac, an er. la 
cuoa,jan1a y los moV1m1ernos sociales de btodos. Llndm, CIJfa h15tooa 
de ant1eitctt1 �mo y cu1tur'1 pol ihca 1mp-one-n lim1te:s tria> e-s1r-.cio:;, que los 
de Amé-nea Latt 11:t y Europa a la 1nterwnc1ón d.al Estado. 
20. una 1nteres.ante d1sc1.1srn de �sta parado,a: esta en Herzfell:I (: 997> 
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ro, en vez de preocuparme por dónde trazar la línea 
teórica divisoria entre el Estado y la sociedad, o entre 
el Estado y la esfera pública, o incluso entre la esfera 
polí1ica y el htado, empiezo por asumir que estas 
distinciones son abiena y altamente disputadas en 
el mundo " real" de América Latina en razón de la 
historia y et papel de los movimientos sociales en el 
desafío, ta disptJta y la superación de estos dominios. 

causas de ta distancia 

Geográficas 
La historia del desarrollo politico y económico de 
América Latina pone de manifiesto que una de las 
causas más duraderas y conflictivas de la distancia 
de los ciudadanos respecto de las pr�cticas, las ha­
zañas y la participación en el Estado es de origen 
geográfico. La mayor/a de los estados nacionales 
en América Latina. por lo general. se basan en apa· 
ratos administrativos altamente centralizados, y esta 
centralización presenta dimensiones espaciales e 
institucionales. Respecto de la primera, la sede del 
gobierno es por lo general una gran ciudad capital 
dotada de actividades, recursos, significado semió­
tico y centralidad política que la distinguen del res­
to (Smith, 1986:182: ver también Davis, 1994). En 
estas ciudades capitales, los movimientos tienen un 
acceso simbólico y sustantivo al Estado de manera 
tal que puede in11uir en su estrategia y acciones, así 
como en la forma de respuesta del Estado mismo. 
Sin embargo, al considerar la distancia geográ1ica 
no basta saber dónde se localizan los ciudadanos y 
los movimientos sociales, i. e., áreas rurales vs. áreas 
urbanas, pueblos grandes o pequeños, ciudades 
capitales o provincias. El conjunto geográfico de una 
nación también importa de sobre,!Tianera, incluyen­
do la cuestión de s, grandes segmentos de la po­
blación están cerca o lejos del asiento del gobierno 

y/o el sitio donde se localizan las principales institu­
ciones del Estado. 

Que hay algún tipo de relación entre localiza­
ción y el carácter de los movimientos resulta claro si
se examinan detenidamente las diferencias entre 
los movimientos urbanos y rurales como aludimos 
antes. Los movimientos urbanos presentan, por lo 
general, demandas menos radicales y se muestran 
más inclinados a la negociación y la conciliación, 
rasgo que los teóricos de  los nuevos movimientos 
socia les podrían identi1icar como rechazo a la iden­
tidad o al radicalismo de clase. Y en una nación 
altamente centra lizada y grande, los movimientos 
urbanos en la capital tienden a plantear demandas 
más moderadas. En contraste, a los movimientos 
en regiones distantes de la capital frecuentemente 
se les niega el mismo acceso al Estado, debido en 
gran parte a que están geográficamente separados 
o aislados. Estos están, para decirlo así, m�s distan­
ciados del Estado, y puede ser precisamente por 
esta razón que los movimientos sociales más 
radicales en América Latina prosperan en las áleas 
distantes y aisladas de las ciudades capitales (Wic­
kham-Crowley, 1992). En efecto, la evidencia su­
giere que una característica de los movimientos 
sociales que tienden a recha2ar o a  mostrarse de,fa· 
vorables a comprometerse con el Estado tienen sus 
raíces en regiones o localidades distantes del asien­
to geográfico del Estado nacional. 

Los casos de los movimientos rebeldes de Sen· 
dero Luminoso y Tupac Amaru en Perú, y Antorcha 
Campesi na, los zapatistas (EzLN) y el Ejército Popular 
Revolucionario (ERP) vienen inmediatamente a la 
mente, si bien alg unos movimientos sociales me· 
nos radicales pero decididamente opositores Y 
altamente visibles como El Barzón y el movimiento 
Navista en México también provienen de provincias 
distantes. Estos movimientos surgieron en lugares 
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geográficamente distantes -si no aislados- del 
centro político. social y económico de la nación. 
urna y la ciudad de México en estos casos. Es sor ­
prendente que Perú y México. países conocidos por 
les diferencias espaciales m.tis extremas entre el cen­
tro y la "periferia .. , han tenido a muchos de los 
molfimientos sociales rrus radicales de América La­
tina. Parece haber una relación entre el aislamiento 
0 la distancia territorial y el radicalismo de los movi­
mientos sociales, al menos asi es en el caso de Sen­
dero Luminoso y un poco menos en el de los 
zapatistas. Esto contrasta con el activismo de los 
movimientos sociales en las ciudades capitales de 
estos pa!ses, donde es menos probable que surjan 
u obtengan apoyo movimientos estilo guerrilla o
fuertemente opositores. Muchos teóricos de los 
rnmnmientos sociales o de otro tipo han preferido 
entender estos movimientos en términos de valo­
res y cultura, asociados con el contenido de clase o 
la modernización (o su antinomia. el atraso). Pero 
al hacerlo así se muestran incapaces de reconocer 
que el espacio,  especialmente la distancia de las 
1nstituc1ones, prácticas y proyectos del Estado na­
cional, también juega su parte. 

Hay que desarrollar y reformular las nociones 
de regiones avanzadas y atrasadas de Goffman para 
entender e�a situación. De acuerdo con Anthony 
Giddens. el concepto de regiones de Goffman alu­
de a é'.lreas flsicas "que difieren en térm1 nos de su 
confinamiento o demarcación, así corno en térmi­
nos de qué características de presencia podrían 'de­
JéH pasar"' (Cassell. 1993; 182). En una explicación 
mé'.ls amplia, Giddens pone el ejemplo de una ma m­
para de vidrio grueso en un estudio de radio que 
sirve para aislar auditiva pero no  visualmente un
cuarto. Las regiones, en breve, pueden ser distin­
guidas de varias maneras. corno lo sugiere mi no­
ción cuádruple de distancia, si bien a menudo se 
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les distingue también en términos de uso y, más 
relevante para nuestros propósitos, en términos de 
relaciones soci ales. En particular. las regiones atr¡¡­
sadas difieren de las avanzadas en que ciertas for­
mas de interacción social "están ausentes o 
escondidas" .21 En muchos sentidos, este argumento 
se corresponde con los planteamientos de geógra­
fos británicos que han demostrado que los ciuda­
danos de poblaciones de diferente tama/'lo tienden 
a establecer relaciones diferentes con la autoridad 
política, condición que cuenta para las formas y pa­
trones de protesta (Less. 1982)_12 

Con base en estas ideas de espacio y distancia 
respecto de las autoridades pollticas del Estado na• 
cional es posible pensar las regiones avanzadas y 
atrasadas de Perú y México. especialmente si anali• 
zamos cada historia regional en relación con la his­
toria nacional de la formación del Estado. Por las 
prácticas pretéritas e(ór'lómicas y políticas del Esta• 
do, para no hablar de los patrones administrativos 
del gobierno colonial español, las provincias
"atrasadas" de Ayacucho y Chiapas. por ejemplo. 
fueron tenidas como institucionalmente aisladas, cir­
cunstano a que reforzó -y iue reforzada por-su 
ubicación en remotas regiones montañosas a las 
que es muy difícil acceder. En este sentido, Ayacu­
cho y Chiapas son notoriamente diferentes de las 
localidades centrales de Lima y la ciudad de México 

21. "La acto,1c16n en las re910ne-s av.anz,ad.as ti pie.amen� supo"e �,�
20s; para crettr y �st�e, la .apanencia de conformidad con las reglas. 
respecto de las c11ole1 los a{1ores pueden ser ,ndifeieotes e ,ncluso po,¡­
trvamente hostiles cuando discutl!t'I solo entre cUos. l..-:i ,exi�tenoa de cls� 
crim1 naC1ones av.anzadas/atrasadás norm�lmente indica una pe"e,ra<16n 
discor5111a, sust.mt1va de las: forma� 1nstrtucionale5 eti las Que transcure la 
mte<acción • (Cassel �. 1983: 182) 
22. Los geógr ,lo, b"tán.:os han llevado dtsdec hace 1..-mpo la delantero 
en el ;Jnális1 s del espaoo.., !a politica. Mas información sobre- CS':c en 
Joho R .  <;hort (1982) y Peter J Taylor (19891 
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no solo en términos del grado de distancia espa­
cial, sino también de niveles de explotación, pobre­
za y aislamiento de las normas y procedimientos 
pollticos establecidos nacionalmente, incluyendo la 
represión violenta y el terror, prácticas que si bien 
pueden ocurrir frecuentemente, no son reconoci­
das como componentes legítimos del derecho polí­
tico del Estado gobernante. Además, las diferencias 
de procedimiento y prácticas. especialmente el pun­
·to de partida de las normas politiGJs establecidas, a 
menudo son deliberadamente disimuladas frente
a las poblaciones de las localidades centrales, prác­
tica que fomenta la oposición local y que permite 
al Estado responder duramente a esos movimientos. 

Para mí, el atractivo de la idea de regiones avan­
zadas y atrasadas estriba en que concentra nuestra 
éltención en algo más que las meras dtferenoas de 
espaoo, la exclusión y el aislamiento. En efecto. las 
poblaciones pueden ser relegadas a la condición 
de regiones "atrasadas •·. para usar la nomenclatu­
ra de GoHman, o distanciadas del Estado, para
usar mi propia fraseologla, en términos institu­
cionales, culturales, de clase y geográficos. Ade­
más, como veremos, estas formas de distancia a 
menudo se presentan juntas, así como la distan­
cia está vinculada no solo a los medios a través
de los cuales los estados consolidan bajo su féru• 
la grandes territorios, sino también a los proce­
sos instituciona les de formación del Estado y las
ciases, los cuales tienen por si mismos una lógica
espacial. 

Institucionales 
Una segunda manera en que podemos entender la 
distanoa de los ciudadanos respecto del Estado y 
cómo esto influye en las actividades de los movi­
mientos sociales es enfocando las instituciones 
formales de gobierno. Ya que los estados lati-

noamericanos modernos están altamente centrali­
zados a causa de los patrones de colonialismo, 
mercantilismo, guerra y, más recientemente, a los 
procesos de urbanización impulsados por la indus­
trialización, el poder polltlCO está altamente con­
centrado en las instituciones del Estado nacional.
principalmente en el poder ejecutivo s1 es que no 
en la persona del presidente directamente. Esto no 
solo significa que la mayoría de las decisiones polí­
ticas sean tomadas en las oficinas del presidente y
de su gabinete nacional. o en instituciones altamen­
te burocrati2adas que estan muy distantes de la vida 
diaria de los ciudadanos; significa también que el 
poder de las estructuras intermedias del Estado, 
incluyendo al congreso nacional o parlamento. iien­
den a estar claramente circunscmas (O' Donnell, 
1973). Más importante aún, significa que las e s ­
tructuras políticas locales, o las instituciones más 
próximas a los ciudadanos. tanto en el sentido bu­
rocrático como espacial. carecen casi por completo 
de poder. 

En consecuencia, la mayoría de los ciudadanos 
en América Latina vive considerablemente distan­
ciada de las instituciones, los procedimientos y las 
prácticas de creación de pollticas formalmente san­
cionadas por el Estado, principa lmente porque las 
instituciones de gobierno y creación de políticas son 
nacionales, no locales. Y precisamente debido a que 
el Estado es tan institucionalmente inaccesible Y
distante de los ciudadanos, y a que está organiza• 
do para responder a los actores y problemas nacio­
nales más que a los asuntos de la vida diana de las 
comunidades y municipios. es que muchos ciuda·
danos se organizan en movimientos scoales para 
manifestar sus preferencias políticas y/o plan.tear 
demandas al Estado. Lo que intentan es cerrar la 
brecha institucional entre los ciudadanos y el Esta­
do, por asf decirlo, a fin de acercar las institucione, 
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a los ciudadanos 13 Esto tiene importantes 1mplica­
oones para ia teortzación de los movIm1entos s o ­
ciales, ya que sugiere que un g,an número de éstos 
en Amér:ca latina podíian estar tratando de cerrar 
esa distancia, no de abrirla. como los teóricos de 
los nuevos movimientos sociales sugieren . Le¡os de 
tratar de un.o distancia social o institucional mayor 
entre ellos y el Estado colonizador del tiempo de 
vida. como los intérpretes de Habermas podrían 
argumentar, lo que buscan es mayor proxIm1aad o 
acceso a las instituoones iormales de gobierno_ 
Después de todo, ai demandar mayor conexión con 
las 1r:stItucIones y las prácticas de creación de polí­
ticas, los oudadanos participan y usan las inst,tu­
C10nes para sus propios propósitos. 24 

Obviamente, esto no s1gnif1ca que las orgarnza­
ciones locales de los movimientos sociales estén 
deseosas de :nvitar a las 1nst,tuc10nes corruptas del 
Estado, o a los políticos. a que participen en su vida 
cotidiana. En este punto es importante subrayar la 
diferencia entre Estado y régimen, y recordar al lec­
tor que nuestra comprensión del Estado y de los 
esfuerzos de los ciudadanos por cerrar la distancia 
5e basa principalmente en el entendimiento del ideal 
normativo del Estado. Para la mayoría de los ciuda­
danos en América Latina este ideal 1rnp!1ca institu­
ciones procediment.,les y representativas. sin ignorar 
que puede haber desacuerdo sobre e! tipo de InstI-

23. ft importante �ubrava, que (uando tiaolo de distanoa (o prox1 -
m1:;a<1}res0€Cto det E-stado e5loy haOJ anílc �n 1erm1"lO'§. .<nsf1lt1úcnales. 
no en senodo físico En muchos oa1s.es lat1noame11canm loo; .;1ob1 er­
r-.osrepomen o c1te-rror1un fis1c,.,meme � les c1uCadon;:;-s, de to! modo 
que en e-ste: -se11t1do h.3b<ia pOC3 •· d1star.c1a" h5ica ;lero la rcpre-s1ón 
armaclil o tis1c.a !'!:O e,ntta precis.am-e-ri.te en r,1nguna de las cuatro .::.1Jte• 
gorl a� de d1-stan.c.1a o orox1m1ct.ao aue he orooues.to a-qui Las oobla­
c,o n�l m�s d,suntes del Estado en términos geogr@ficos. 
mst1t1;<:1onal�s. de clase y culturales son las más expuestas a la repre­
sión violenta debi-do a o-ue son vistas y tratadas como s, estuvieran 
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tuciones (delegativas o directamente democráticas, 
por eJemplol y sobre el contexto político económi­
co amplio en el que deben estar basadas. En con­
secuenoa, los esfuerzos de los movimientos sociales 
en el mundo real para cerrc1r la distancia institucio­
nal también pueden ser vistos como esfuerzos para 
la const.rucción de la democracia o para crear ma­
yores conexiones entre los oudadanos y el Estado 
rnediante la apertura de nuevos canales o mec.inis­
mos de partIopación. 

Esto tampoco quiere deClr que esos rnovIm1en-
1os u organ12ac1ones loca res no valoren su autono­
mía o el uso del lengua¡e yío de las estrategias 
autonom islas para plantear demandas al Estado. 
Un eJemplo de esto puede apreciarse en el estudio 
de Vivienne Bennett sobre los movimientos socia­
les organizados en torno a la demanda de agua en 
Monterrey, México. Bennett argumenta que. entre 
otras cosas, las veo ndades se organizaron en res­
puesta a "las condioones de vida infrahumanas y a 
la falta de mecanismos institucionales efectivos para 
procesar las demandas y resolver los problemas ur­
banos" (énfasis nuestro); y al tiempo sugiere que 
esto motivó a los residentes a "desarrollar su pro­
pio discurso y sus propios canales de comun1Cación",
Bennett subraya que uno de los propósitos pri­
ncipales de la proterni fue obligar al gobierno a 
proveer un adecuado servicio de agua (Bennett. 

fuera det ccnttoto soc,al formal entre- Jo� c1uda.darios v el Estado 
24. !n.c.! usc Hab@!mas es consciente de es.ta dmamtca El e>t>servo Que 
.. el esiaoo di:'be I J tHOVe'er las gatenuas oosmvas 'f m�teria1es de 1a 
p.an1<1piK1 6n en ieun1no� de nuevo, de1 echm soc1c1le> l I Mientra:; 
que los derechos negativos como las 'lbertaoes· \e pres�1van en las 
cons.t1tuc,ones. de ios.es.tadosde b1er.estdt al-lora debemos verlos como 
derecl>os de oarriopac,ón 8'1 réfm,n!J5 rie derechossaoaleSPos, rivos a 
fds aai,;idades def estado en vt:z dt verlo� como tormíts d� i!uto-de­
fensa y t11Jto-diferenciact0n rc5pecto del btcldo " (cfr. Coh.,n y Ar1Jto� 
1995:250). 
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1995:104). Esto es, a través de su organización y
sus protestas. los ciudadanos estaban tratando de 
obtener los beneficios que las instit uciones no les 
podlan proveer, de aquí su argumento de que las 
"protestas habían sobrepasado los canales guber­
namentales simplemente porque esos canales no 
existían" (Bennett, 1 995: 1 OS). Sin embargo, en el 
proces o  estos ciudadanos organizados colectiva­
mente lograron cerrar la brecha con las instituciones 
existentes del Estado, contribuyendo así a crear 
nuevas instituciones y prácticas, las cuales, según
muestra Bennett, proporci onaron el servicio de agua 
mas accesiblemente en lo sucesivo. 

Todo esto nos ayuda a entender por qué mu­
chos de los movimientos sociales más comunes y
notorios en América Latina son movimientos urba­
nos de  vecindad, colonia y barrio que plantean al 
Estado demandas de suministro de servicios en la 
ciudad. Pues los re5identes de fas comunidades ur• 
banas frecuentemente carecen de las estructuras 
básicas de participación política en la ciudad o en 
la colonia, cuentan con poco acceso formal a l  Esta­
do. Por eso a menudo se organizan en movi mien­
tos social es a través de los cuales plantean 
demandas de servicios y envían el mensaje de que 
las instituciones políticas del Estado no están ope­
rando a ni11el de la comunidad, la colonia o el ba­
rrio. Al proceder asf. tienden a cerrar la brecha 
insiitucional con el Estado. 

De nuevo, es importante recordar que la expe­
riencia latinoamericana de formaoón del Estado 
contrasta fuertemente con la experiencia de Esta­
dos Unidos, circunstancia que tiene implicaciones 
teóricas cruciales. En los Estados Un idos, com�_To· 
cquevi lle nos recuerda, las estructuras políticas 
l ocales eran poderosas y mucho más adecuadas
que el Estado nacional como fuentes legítimas de
poder debido a que las prácticas y procedimientos 

comunitarios de gobierno en los pueblos peque­
ñas fueron la base original de la autoridad políti ­
ca. El Estado fue dotado de poder local primero, y 
luego de poder naci onal, y los remanentes ideoló­
gicos de este ideal de descentralización permane­
cen hasta hoy, y son permanentemente debatidos 
en el discurso del federalismo. Por supuesto, gra­
cias a l  crecimiento y a la burocrati:zaciOn de las 
estructuras administrativas, los estados de todas 
partes se han ido distanciando de la ciudadanla. 
Estados Unidos no es la excepción, pero las es ­
tructuras y las prácticas políticas locales conser­
van ahí una fueria s orprendente, y la mayoría de 
los ciudadanos estadounidenses consideran que 
los gobiernos locales s on mucho más responsivos 
que el gobierno nacional. En la vida diaria, enton· 
ces. los ciudadanos estadounidenses sienten a l  
g obierno local menos extraño. Y es preci samente 
por esta razón que en Estados Unidos hemos visto 
pocos movimientos sociales urbanos, y solo llegan 
a emerger en las grandes ciudades que tienen 
gobiernos altamente burocratizados que de facto 
se han distanciado de  las demandas de la comuni· 
dad local aunque estén obligados a responder de 
jure. 

La situación en Europa es un poco diferente a 
la de Estados Unidos en el sentido de que los esta· 
dos nacionales están mucho m�s centralizados, y
las estructuras políticas locales n o  están muy con­
solidadas. Sin embargo, el tamaño más pequeño 
de los países europe os y la amplia cobertura de 
los estados de bienestar reducen la distancia en· 
tre los ciudadanos y éste, lo que los hace más pa· 
recidos a los Estados Unidos que a los de América 
Latina en este aspecto. A diferencia de Latinoame· 
rica, en Europa una gran cantidad de ciudadanos 
tiene acceso institucional al Estado de bienestar 
redistributivo y a sus ventajas. de tal modo que 
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e,tatales en su vida diana. No es sorprendente, 
entonces, como han subrayado los teóricos de los 
nuevos movimientos sociales, que los ciudadanos
que se organizan en movimientos sociales en Eu­
ropa busquen mayor distancia (o autonomfa, como 
dirían los teóricos de los NMS) de las instituciones y 
prácticas del Estado, ya que la "cercanla" obvia­
mente no ha satisfecho la totalidad de sus aspira­
ciones personales. En América Latina, en contraste, 
la distancia parece ser la culpable, además del he­
cho de que los estados funcionan más a nivel na­
cion2 I que local. U n  acceso más local a las 
instituc, ones formales de gobierno es algo que los 
movimientos sociales generalmente desean. 

Debernos recordar, no obstante, que no todos 
los latinoamericanos están igualmente distantes ,  
1nsntucionalmente hablando. de las prácticas y pro ­
cedimientos de gobierno del Estado. E l  espacio geo­
gráfico también cuenta, especialmente en cuanto 
a que las poblaciones de determinadas partes pue­
dEn estar más o menos mtituc1onalmente relacio­
nadas, precisamente en razón de los procesos 
altamente centralizados de la formación del Ecsta­
do. Como Giddens nos recuerda, siguiendo tal vez 
el trabajo de Weber sobre las ciudades y la forma­
ción del Estado, así como la noción de Goffman 
sobre las regiones, las ciudades "son los principales 
intermediarios locales entre los de disponibilidad de 
corto plazo !léase: individuos en contacto frente a 
frente o colectivo] y el Estado nacional ."  (Cassell. 
1993:184). Uno supone que esto debe ser asl con 
may-or fuerza en las ciudades capitales por el pre­
dominio de las; instituciones del Estado nacional, y
menos decisivamente en ciudades pequeñas locali­
zadas en tireas remotas Y son los ciudadanos asen­
tados fuera de las ciudades los que, generalmente 
hablando, están menos relacionados con el Estado 
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y sus instituciones formales de gob ierno. Esto es 
especialmente cierto en regímenes políticos alta­
mente centralizados corno los que vemos en Amé­
rica Latina . Hace mucho Tocquevilfe argumentó que 
solo con "la descentralización del poder político y
económico" los ciudadanos tienen las • oportuni­
dades ! ... ] (de) ser agentes efectivos" en la comu­
nidad pol ítica mayor (Tocqueville cfr. García, 
1 996: 1 5). En ausencia de esa descentralización, una 
proporción extraordinariamente grande de latinoa­
mericanos se encuentra alejada de las instituciones 
del Estado y, de esa manera, distante de las aportu­
rndades formalmente sancionadas de practicar la 
oudadania. 25

Por otra parte, incluso en el caso en que en 
todos los municipios de un país existieran las mis­
mas instituoones formales de gobierno, los ciu­
dadanos de ciertas localidades, al estar fuera del
alcance de la mirada de otros, o contar solo con 
un limitado acceso a las instituciones del Estado, 
se conducirían. por así deorlo, con reglas dístin· 
tas. De nuevo, Giddens nos recuerda que • 10s ha­
bitantes de los barrios pobres de una ciudad, por
ejemplo, pueden esta� ·alejados' del patrón espa• 
cío-tiempo que siguen otros que usan la ciudad 
pero que no viven en ella." (Cassells, 1 993:184). 
En la medida en que en esas regiones 'atrasadas' 
observemos diferentes procedimientos políticos y

25. La relarnXI entre la dt5t<1ncia 1n�tituetonal y tsttad4ll no Cl n-ece�na­
m�ntc d, rectc, En argvn::>S paí�. la:! regi ones frontenzas, por tJemplo, 
aunoue d1stal""ltes d�I tstado central, estarcin m.is 1nte9ira<1as 
,nst•tu<1onal mP.nte debK"io a conslde1ac1ones de defens,a o seguñdad 
nacional E!ito seria oamcularmet""lte c tefto par¿¡ oalSe!, latmoa�rt<i!lnos 
con lcJrga h1�tm1a � �:sccll'iamvz�S, honter1 z� A.:5i �tíamos también U"'\3 

h1'Stor1 a de ,epre>•ón y mano dura. p,ec-,sa.mente por las mcet11dumbres 
trontenza!j;, lo que a �u vez incrementaria el sentido � d�ance del 
tstado rno no s1gn,f1ca asumir Que Cienas fo,ma, de dis,anclil o PJOJ<·
m1dad se agruparan nitidamente-
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prácticas institucionales que las de las regiones 
avanzadas, no debería sorprendernos que los ciu­
dadanos de unas y otras practiquen diversas ma­
neras de desafiar a l  Estado y de hacer política. Los 
ciudadanos de las así llamadas regiones avanza­
das estarán más inclinados a participar en los pro­
cesos electorales. mientras que los de las "regiones 
atrasadas .. se inclinarán a tomar la ruta de los 
movimientos sociales; iusto así como aquellos ciu­
dadanos de las regiones ·avanzadas· que partici­
pan en movimientos sociales a menudo prefieren 
la negociac:ón y ei arreglo instituoonal frente a- la 
protesta y la rebelión, estrategia frecuentemente 
vista en regiones ·atrasadas· distantes. 

Clase 
El e¡emplo de los barrios pobres pone de manifies­
to un tercer factor para evaluar la distancia ciuda­
dan;'l respecto del Estado: el status de clase o 
económico. Mientras que por un lado puede haber 
algunos patrones espaciales e institucionales gene­
rales que incrementen la distancia entre los ciuda­
danos y los procedimientos y prácticas del Estado,
el status económico o de clase (desde la pobreza 
extrema hasta la riqueza) a menudo cruza transver­
salmente esos patrones y determina que ciertas 
poblaciones estén más o menos distanciadas. aun 
si viven en la misma ciudad. En cualquier ciudad o 
pueblo. sea o no ciudad capital. algunas clases o 
segmentos están, por as í decirlo, más distanciados 
del Estado que otros. Los residentes de las comuni­
dades pobres a menudo carecen de las relaciones, 
educación y fuerza política para hacer que el Esta­
do descienda, por así decirlo, al nivel de la comuni­
dad. Los residentes ricos, en cambio, por lo general 
cuentan con los medios para tener los servicios del 
Estado a través de prácticas, políticas y procedimien­
tos formales o informales. Las diferencias de status 

económico o de clase, a menudo iniluyen a través 
de los espacios urbano y rural. En muchas áreas 
rurales de América La1ina vemos una alta concen­
tración de pobres, situación conte>ct:ual que puede 
reforzar la distanda institucional de una localidad 
respecto del Estado. Por supuesto, todo depende 
de la naturaleza de la actividad económica. Las áreas 
rurales con campesinos y agricultores poseedores 
de tierra difieren de las dominadas por grandes te­
rratenientes, y las relaciones institucionales que e s ­
tos diferentes grupos establecen con el Estado son 
también diferemes. 

Por supuesto. estas diferencias no son obvias ni 
inamovibles. En todo caso, la cuestión importante 
a tener en cuenta es que. en relación con el status 
económico o de clase, no siempre es fácil dis1inguir 
los patrones de distanciamiento individual o comu­
nitario de las estructuras y prácticas institucionales 
del Estado, tomando en cuenta exclusivamente la 
adscripción de clase. Por ejemplo, las comunidade, 
urbanas pobres pueden tener una historia de rela­
ciones con los actores o las instituciones del Estado 
que les de conocimiento, redes y los medios políti• 
cos (forjados tal vez a través de relaciones institu· 
cionales informales creadas en movilizaciones 
pasadas) que reduzca la distancia del Estado. inclu­
so más que comunidades de mayor nivel econó,n· 
co. En este sentido. las áreas nuevas ilegalmente 
1nvadidas. por ejemplo, pueden estar institucional· 
mente más distantes que las comunidades más vie· 
jas y establecidas. igualmente pobres pero que han 
negociado con las autoridades por serv:cios desde 
tiempo atrás. Además. el hecho de que estas últi· 
mas estén localizadas en el centro de las ciudades Y 

las primeras en la periferia añade una dimensión 
espacial a la de por si estratificada y complej;i no­
ción de distancia. Adicionalmente. algunas comu· 
nidades, aunque pobres, pueden contar con una 
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alta concentración de determinadas actividades 
económicas. como trabaJ adores del sector informal 
0 auioempleados, que pueden estar menos 1ncii­
nados a tener relaciones 1nstituc1onales con el Esta­
do en comparación con comunidades habitadas por 
obreros de fábrica. Los obreros industriales en Amé­
rica Latina tienden a figurar entre los grupos mejor 
organizados e incorporados a !as estructuras políti­
cas del Estado; muestran por lo general una mayor 
identificación o cuentan con mayor acceso a éste 
que los obreros no organizados del sector informal; 
y esto puede refle1arse espacialmente en ciertas 
comunidades. 

Aun así, puede haber variaciones dentro de es­
tos mismos patrones. En muchas ciudades grandes 
de América Latina - Lima y México son solo dos 
ejemplos- los gobiernos locales están desarrollan­
do nuevas prácticas y proced1m1entos que los p o ­
r.en en contacto permanente con oertos segmentos 
de población locales. como los vendedores calle¡e­
ros y otros ttabaJadores del sector informal, asi sea 
solo para colaborar en el funcionamiento de la cre­
ciente anarquía de esas ciudades. En estos lugares. 
las personas empleadas en esas ocupaciones pue­
den estar más :nclinadas a acudir directamente al 
Estado y sus instituciones que a unirse a movimien­
tos sociales, mientras que en ciudades donde esos 
vínculos son inexistentes. las personas ocupadas en 
actividades similares tenderían a hacer lo opuesto. 
Y los procesos de formación del Estado, particular­
mente los referentes a las diferencias entre las insti­
tuciones de gobierno locales y nacionales, pueden 
in-fluir en esta dinétm1ca. Por ejemplo. en la medida 
en que los vendedores callejeros y los trabajadores 
del sector informal est;'Jn más inclinados a estable­
cer relaciones con el así llamado Estado local. mien­
tras los obreros industnales están más incli nados a 
establecer relaciones con el Estado nacional, estos 
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últimos pueden sentirse mucho rnás d: stanciados 
del Estado que los pnmeros. aún en el caso en que
la respuesta de éste sea similar. 

Esta d1stanC1a, además, puede estar relacionada 
con asuntos específ icos. Por ejemplo. en las demiln· 
das de salarios y condiciones de trabajo, los obreros 
industriales pueden tener los vínculos instituo onales 
necesarios que mantengan su lealtad con el Esta­
do, pero en términos de demandas de vivienda. 
servIoos y otras necesidades bá�1cas, pueden sen­
tirse mas distantes y, en ese sentido, más inclina­
dos a unirse a movimientos sociales. En este sentido 
podemos explicarnos que los obreros industriales 
se muestren a menudo más inclinados a partJC:par 
en movimientos de comunidad o urbanos para plan­
tear demandas, aunque acudan a estruct uras y prác­
ticas del Estado mils formales para expresar 
demandas relacionadas con el lugar de trabajo.

Históricamente hablando .  el hecho de que al­
gunas clases, comunidades u ocupaciones en Amé­
rica Latina estén menos inclinadas a integrarse 
Instituc1onalmente a las estructuras del Estado nos 
ayuda entender quién y por qué se une a los movi­
mientos sociales. Como Lucio Kowarick lo dijo al­
guna vez. "no hay una relación lineal entre la 
precariedad de los niveles de vida y los conflictos 
provocados por quienes son afectados por ellos." 
(Slater, 1985:1 O). Igualmente importante, este he­
cho arroja luz sobre por qué la participación de las 
clases obreras en los movim1en1os sociales parece 
estar menguando. En muchos de los estados lati­
noamericanos que siguieron políticas corporativas 
o populistas a partir de los años 40. los obreros In­
dustnales figuraron entre los primeros grupos in­
corporados al Estado, por lo general a través de 
confederaoones nacionales vinculadas ya fuera a 
los partidos gobernantes o a ciertas secretarias o 
posIoones de gabinete_ En algunos países como 
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México y Perú, otras clases sooales como los cam­
pesinos y algun os sectores de la clase media tam­
bién fueron incorporados a la coalición gobernante. 
Por s1Jpuesto, el hecho de que los obreros indus­
triales (y los campesinos y las ciases medias) se or­
ganizaran en movimientos sociales -las clases 
sociales de la época- nos ayuda a entender por 
qué el Estado los incorporó primero. Pero es út il
recordar que el objetivo de estos movimientos so­
ciales, entonces como ahora. fue obtener un ma­
yor acceso a las instituciones, las prácticas y el poder
del Estado, no distanciarse de é! Y lo lograron, aun 
y cuando la democracia no se materializó. Sus éxi­
tos en este sentido, además, les dieron una proxi­
midad institucional que otras clases y grupos sociales 
no alcanzaron. E s  poco sorprendente entonces que 
las clases o grupos que se adhirieron-a movimien­
tos sociales en los periodos históricos subsecuentes 
no hayan sido  los mismos trabajadores organiza· 
dos de antes, debido a que muchos de estos gru­
pos "viejos" ya contaban con un cierto acceso
institucional al Estado, y eran los  " nuevos" los que 
ahora clamaban por lo mismo.

Este escenario, así como mis comentarios ante­
riores sobre los diferentes grados de acceso ocupacio­
nal al Estado, incluso en el periodo contemporáneo, 
exige una lectura a lg o  diferente del argumento de
los teóricos de !os nuevos movimientos sociales de 
que las identidades de c!ase están siendo reempla­
zadas por otras identidades sociales debido a la mo­
dernización (i.e . burocratización, comercialización y
masificación) y a la disolución del 'modelo de repre­
sentación de intereses· que esto produce. Que esto 
haya ocurrido en ciertos países de América Latina se 
debe a que la historia de la formación del Estado ha 
determinado que grupos organizados en torno a 
identidades de clase obrera han tenido mayor pro­
babilidad de ser incluidos en las estructuras del Esta-

do, noa  la modernizaciónperse, cualquier cosa que 
esto signifique en el contexto latinoamericano. Des­
de mi punto de vista, entonces, estos grupos están 
menos inclinados a distanciarse del Estado '/ asf me­
nos inclinados a participar en movimientos sociales. 
En contraste, los grupos más propensos a participar 
en movimientos sociales son los que esttm más dis­
tanciados del Estado: no las así llamadas "viejas• 
organizaciones basadas en la clase, sino los así lla­
mados "nuevos" grupos sociales organizad os con 
base en identidades que el Estado no está prepara­
do para incorporar o acomodar. 

En consecuencia, los teóricos de  los nuevos 
movimientos sociales pueden estar correctos en al­
gunos sentidos. pero por razones incorrectas. Las 
identidades de clase pueden estar menos inclina­
das que otras identidades sociales (de género, de 
raza, etcétera), a estimular movilizaciones, pero esto 
no se debe a que la ciase carezca de significado, o 
a que la política de clase, ideológicamente hablan­
do. sea obsoleta o antidemocrática, sino porque 
muchos de estos grupos están de hecho relaciona­
dos burocráticamente con el Estado. Esto significa, a 
su vez, que están menos m o tivados para desafiar 
a éste y/o manifestar sus demandas por fuera de 
sus e,;tructuras, aunque algunas veces lo hagan si 
están distanciadas de otra manera, y nuestra es· 
tructura teórica debe ser lo suficientemente ilexí­
ble para explicar esta posibilidad. En contraste, 
quienes se definen a sí mismos a partir de otras 
identidades sociales. históricamente han tenido me­
nos proximidad o acceso al Estado, especialmente 
en los sistemas políticos corporativistas en los que 
las grandes organizaciones (obreras y campesinas por 

lo general) tienen más probabilidad que los ciudéida­
nos de servir como base de participación polít ica.

En breve. una vez que usamos las dimensiones 
de distancia geográfica, institucional y de dase re,· 
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pecto del Estado como criterio para entender el 
giado por lo cual los c1udcidanos o las comunida­

des forman o engendran movImI entos sociales, re­
s1.;lta ,mposible sostener cualquier argumento 
general o unlversal sobre la desaparición de la d1-
narnica de clase en los movimientos sociales, como 
10 hacen los teóricos de los nuevos movImIentos 
sooales. En efecto. en algunos países. regiones o 
lor....alidades las clases obreras permanecerán distan­
ciadas del Estado y así estarán más mclinadas a par­
ticipar en movimientos sociales a fin de eiercitar sus 
derechos o demandas políticas. En México, por 
eiernplo, la burocramac1ón y corrupción de los 
movimientos laborales afiliados al Estado han ori­
llado a muchos obreros indus1riales a participar en 
mov1rn:entos sociales y a acud11 a la identidad de 
clase como base orgarnrativa. Solo después de un
examen detenido de esta particular dinámica insti­
tucional, junto con una comprensión amplia de la 
historia institucional y geográfica de la formación 
del Estado en América Latina, podemos entender 
por qué a lgunas clases o grupos econom,cos están 
distanciados de él y otros no, y por qué algunos de 
ellos son más propensos a par\lopar en movimien­
tos sociales. 

Cultura 
Un último conjunto de factores que puede infl uir 
en la dIstanoa de los ciudadanos respecto del Esta­
do es el de los factores culturales o sociales, que 
incluye lenguaje, etnia y hasta cierto punto el gé­
nero, solo para menoonar unos cuantos. En mu· 
chos pa!ses latinoamencanos, los patrones históricos 
de colonización, migración, mestizaje e incluso el 
genocidio de pueblos nativos han marginado a cier­
tas poblaciones o comunidades definidas, general ­
mente. por su lengua, etnicidad o por alguna 
combinación de estos elementos. Y de hecho, otro 
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factor clave que distingue a América Lat in a  de Eu­
ropa y Estados Unidos e.s el grado de fragmenta­
ción cultural, especialmente en la forma d e  
identidades múltiples y cambiantes cuyos portado­
res pueden localizarse en diferentes espacios. 

Radcl1ffe y Westwood ( 1 996: 161} llaman la aten­
oón sobre esta condición, argumentando la impo r ­
tancia de "contextualizar" nuestro estudio de
América Latlna "haciendo referencia a esta geo­
grafía de las identidades [a través de las cuales) los 
dommados expresan ideas complejas sobre la co­
munidad naciona l y su posición en ella" .

Lo que yo denomino distancia cultural. como 
otras formas de marginación, a menudo se relacio­
na con aislamiento geográfico o institucional, el cual 
a su vez suele estar asociado con los procesos de 
formación del Estado y a veces con la formación de 
las clases. Radcliffe yWestwood nos recuerdan que 
aunque 

las hi5tonas nac1onal15tas oficia/el tienden a dar pot ¡en lado 
el perl,I tem1or,¡¡I de! país, e,ro conrrasta con ID tonuiro ae 
otros espac,os de pertenenc,a eKpresaóos en las geografías 
·populares· de ldenr,dad El oroyeuo ol,cial de con,1rucc/Ófl 
de la nac,ón puede aprop,arie ylo te<:trw!ar algunas de est;a 
geografías de 1denr1dad PoreIemolo. una geograflo ;;Je iden­
tidad de éitte molla coloca a QlJlro en e! corazón de Ecuado, 
emoc,onal. politica y 9eogrJficamente. la cenm,/;dad de 
Quito para /as identidades naoonales e<uator .. na, es repro­
duodo amphamenre en los documenros y el discu,so oit<,al 
como elemento Clave de /,l geografla ,magmartva ofic,al 5tn 
embargo, fuera del proyeClo oficJill y a mf!f>udo en opo:;,• 
crón a �í. circulan las gr:ografias ae rdeíllidades no of;cidies. 
(lbid: 161/. 

Cuando hablamos, pues, de ciudadanos cultu­
ralmente distantes del Estado no solo considera­
mos muchos de estos pueblos que han sido 
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deliberadamente marginados de éste, tanto en la 
práctica {a través incluso de la represión y la tortu­
ra) como en el discurso nacionalista, porque no 
encajan en las imágenes oficiales de nacionalidad 
o en los proyectos políticos e ideas económicas pre­
valecientes. También tenemos en mente un distan­
ciamiento cultural proactivo que resulta de la
identidad y la experienoa compartida que inspira a
los pueblos a cuestionar las demarcaciones cultura­
les y discursivas delineadas a partir del Estado 
nación.

Florencia Mallon (1995:59) utiliza el término 
• nacionalismos alternativos" para referirse a las
formas en que los pueblos marginados por el Esta­
do se organizan en torno a su propia comunidad y
cultura a nivel local. a menudo en formas tales que
resultan en nuevos compromisos y relaciones de 
estos pueblos con el Estado. De manera similar. el
antropólogo Michael Herzfeld sostiene que aunque
• algunos ciudadanos aceptan las normas cultura­
les y legales oficiales menos voluntariamente que
otrm, [ ... ] los no conformistas a menudo resultan 
ser los ciudadanos más leales en momentos de cri­
sis'' (Herzield, 1997: 1 ). Así como Herzfeld argumen­
ta que �a fin de explorar las posibilidades y límites 
de la disidencia creativa. [es necesario) dejar de tra­
tar al Estado nación y a l  esencialismo como 
enemigos distantes e irreconciliables, y entender­
los como partes integrales de la vida social" 

26. En su estud� de la comunidad gay de S�n Franosc:o. Castel ls
(1983·157) plantea un argumento gm,lar "Para 1er una 5oc1edad den· 
tro de una soc1edctd, elbs let Mo,..,m,ento Gayl tuvieron q'.J(' o<gan12ars-e 
t�c10ilmtnte par¿¡ transfcxmar su opres1&\ e,,.. marco or9.1r11 ?at,vo de 
poder-politi-co. Esta E-$ la expk:ac,o.n oe oor q.J 2"fa {reaoon del 9/letto ele 
la. calle Castro resolló rnseparable ctel deScuro!lo ae la comunidad gaJ 
como mo'\lim1ento sooal Reunto td!::!ntrC<ld se)(ual, .autod�fm,c16n cultu­
ra! y proyecto políti co en una, formol org.JntZ3da en tomo al control de un 
1erritono determmado'".

(1997:2), nosotros sugerimos que mediante una 
reformulación de las bases y formas de la distancia 
cultural entre los ciudadanos y el Estado podremos 
alcanzar un mejor entendimiento de la sociedad 
latinoarnencana y así de un cuarto e igualmente 
importante factor del activi smo de los movi mien­
tos sociales. 

Lo que es importante recordar no es solo que 
ciertos pueblos están culturalmente excluidos del
discurso y el imaginario del Estado, para usar el tér­
mino de Benedect Anderson, sino que esta distan­
cia tiene a veces una demarcación espacial , y que 
es la combinación de las distancias espaciales y cul ­
turales lo que ayuda a alimentar la creación de iden­
tidades alternativas. Las ·geografías popul ares· 
resultantes. como anotamos anteriormente, a ve­
ces devienen en bases de desafío de las imágenes 
hegemónicas del Estado al tiempo que refuerzan la 
identidad y el sentido. "Al proveer límite,, social y
espacialmente defi nidos, a las comunidades con las
que la gente se identifica, las geografías de las iden­
tidades proveen espacios de pertenencia (frágiles Y 
contingentes), sitios de vinculación emocional" {Ra­
dcliffe y Westwood, 1996:163) que a su vez tienen 
un potenci al transformador. 26 

Por supuesto, no es ninguna novedad que en 
muchos países latinoamericanos los pueblos indf• 
genas y las minorfas lingüísticas a menudo son ig·
noradas o dejadas de lado por las instituciones, las 
políticas y las prácticas del Estado, e incluso por el
discurso nacional, y que tienen, por lo general.
menos acceso institucional al Estado. México es uno 
de los pocos países latinoamericanos que han enea·

rada este problema. en parte porque plantear la 
'cuestión indígena· y arribar así a un nuevo con· 
cepto de 'La Raza' fue un paso importante en l a
consolidación pol íti ca posrevolucionaria y en la for· 
mación del Estado. Pero incluso en México, a l  igual
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que en la mayoría de los países de América Latina, 
encontramos muchos grupos lingüística y étnica­
mente demarcados, históricamente aislados del 
poder y la política, y concentrados y marginados en 
regiones apar1adas del país Y este distanciamento. 
especialmente si va acompañado de otras formas
de distanciamiento. puede ser un factor clave para 
explicar la naturaleza de la organi zación de los mo­
virn1entos sociales. especialmente por qué los 
movimientos étnicos en América Latina pueden es­
tar más inc!i�ados a rechazar todo esfuerzo de vm­
culaoón con el Estado. y a luchar por la autonomía 

' (ver Mattiace. 1996: LeBaron. 1993).27 Los rebel­
des zapati!.tas de Chiapas emergieron y se inspira­
ron en su propia marginación fis1ca y económica, y 
el liderato y los militantes se basaron en su singu­
lar experiencia en la selva Lacandona para fortale­
cer su carácter como movimiento social de 
oposición. 

Junto con la etnicidad y el lenguaje. el género 
es otra fuente importante de identidad que puede 
ser entendida en términos culturales si no soctales. 
Otros académicos lo han identificado como rele­
vante para entender los movimientos sociales con­
temporáneos en América Latina (Alvarez, 7 990), y 
que puede contar para entender la distancia real y
perClbída de los ciudadanos respecto del Estado. 
En la mayoría de los países de Aménca Latina. las 

27-Radclifie y Wetitwood (1986 85j s.ostIer.en que los mov,m1entos 1ndi­
genas en América Latina a menuco rechazan n.e90C1ar con er E!itado y
luchan p,or la au.to-nomfa compleia porque su pr:xna ·comumclad 1mag1 -
nada' no esta !1mrtadé) por bs -temtor.c-� cel ;stado nación Los autores 
tarnb1�n -seña! an qu� .. el l!SS)3CIO 1ue9a un rot c--entral en la de�­
naoonal1:t:.]C1ón de las identidades indígenas. remontanoos.e a un.a hIStO· 
na Que uesc::enOe lai llmnes nac1:::fla1 es modernos espac1 1;1lmeme el
hoozonle e� hans:n:1'oonal" y esto conduce a una 1nternbC10na!1 :raet6n 
del r,c,,..,m1er"lto. Una d1S<t.--s10f1 más amplia sobre la 1ra1"1snaooncll1 zac1ón 
del mo\lmIento md)'3 "ease teB.aron [ 1993j 
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estructuras e instituciones del Estado han estado 
dominadas por hombres, y en este sentido las mu­
ieres han sido excl uidas o distanciadas. Esto es es­
pecialmente claro cuando se analiza al Estado 
nacional y su discurso.28 El género. sin embargo. es 
una identidad o status social que no se asimila f á ­
cilmente con otras formas de distanciamiento. p rin­
cipa lmente porque cruza el espacio, las clases y otras 
identidades como las étnicas. Algunas veces. sin 
embargo, el género da acceso a ciertas ramas del 
Estado en forma tal que pnvdeg1a a la mu¡er sobre 
el hombre. El estudio de largo plazo de Ale¡andra 
Massolo sobre la mujer en México ha mostrado que 
"la esfera local es el área pública más familiar a la 
muj er, en la que juega un papel activo en asocia­
ciones de vecinos, redes de solidaridad y trabajo 
comunitario para la superación de 1nsuf1ciencias y
mejorar la calidad de vida" (1996:133).29 No obs­
tante, Massolo argumenta claramente que mien­
tras "el nivel municipal de gobierno es  e/ más 
cercano y acces.ible a las muieres [ ... J suele ser de­
tentado por hombres" (lbid:133. énfasis nuestro). 
De este modo, las mujeres a menudo están institu­
cionalmente distanciadas incluso de los proced i ­
mientos y prácticas del Estado a las qlJe tienen 
accesosooal o cultural. El distanciamiento de la mu­
jer respecto del Estado. en breve. es c.omplejo y d 
menudo se entrecruza con otras formas de dista n -

28 .  Radcl i1fe y Westwooo (1996 1641 argumentan que "par medio ce 
las. 1deologias � prác1icas es1atale� de género Que controlan la ex.1>J eslán 
de la sexualidad y 1a:s r�l ac1011e:i.. el EHo!)dO niJc1ón conforma l a
rcpfoducc,6o de la población nocional. asi com::> me-d1an1e sus pclític.is 
cte ed·Jca.clÓf'I y c1eina bopoiti ca (l'elaCJonaoa pam!ula<merne con rnoo�I
conscnotos y mu1eres1 oara ,nll uor en la 1ub1et,,1aad de l os c1 udada1>01 
29. Debi do a Q'1Je la mu¡er geoeraln,ente s.e enc.arga de la 1dm1 r1strac1én 
y abastec1m1ento dei hogar. de •a obtención de agua. e!ectru::1d;ad, t@d'\O 
y c1l1mento, es ella la que a menudo toma la 1nc1otiva en orgafüzacrones 
kx:ales oue oianiean estas demaMas (Massolo. 1 �96) 
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ciamiento. lo que sugiere que el pa trón de aleja­
miento o proximidad no es claro. 

Por supuesto, hay excepciones . En las comuni­
dades rurales con ciertas formas de migración es­
tacional o internacional, por  e1emplo, la muj er debe 
permanecer en casa, "fem1rnzando" así a la co­
munidad en formas sorprendentes. Cuando esto
ocurre, lo que vemos es una convergencia de va­
rias identidades culturales o sociales que refuer­
zan la distancia respecto del Estado. Pero con 
mucho, la forma principal de distanciamiento que 
refuerza la distancia de género es institucionál, 
tanto en términos legales como de participación 
formal en el gobierno; y esto está lejos de ser ho­
mogéneo en América Latina. En México. bajo el
gobierno de Lázaro Cárdenas, y en Argentina, bajo 
el gobierno de Perón, por e¡emplo, las organiza­
ciones de mujeres (organizaciones de madres) tu­
vieron presencia institucional en los partidos 
nacionales o en las estructuras del Estado. En Méxi­
co, al menos, esto d io  el tono del avance institu­
cional de la mujer en las estructuras del Estado y 
el partido, si bien no así en los niveles más altos 
de gobierno. El grado al cual el género se convier­
te en base de la emergencia del m. ovim1ento o la 
movilización socia l  en virtud del papel que jue.ga 
en el reforzamiento de la distancia de los ciudada­
nos respecto del Estado, está fuertemente relacio­
nado con la historia nacional. 

Pero ¿cómo deberíamos interpretar el hecho de 
que la mujer es generalmente considerada un so­
porte principal de los movimientos sociales en Amé­
rica Latina, o el alegato de que su feminidad permite 
la creación de nuevas identidades que pueden de­
safiar a las 'vieJas' organizaciones basadas en la cla­
se? Hay claramente algo de verdad en estos 
alegatos; pero, de nuevo, sI consideramos seria­
mente el espacro podremos ver que muchos movi-

mientas sociales encabezados por muj eres son mo­
vimientos urbano-sociales. o movimientos organi­
zados territorialmente en torno a l  barrio o la 
comunidad, en los que las demandas de servicios 
básicos de consumo colecti vo, para usar el término 
de Castell, son prioritarios en la agenda. No son
movi mientas de mujeres per se. Sería equívoco, por 
tanto, concebirlos como 'nuevos· movimientos so­
ciales solo porque las mujeres son las más dispues­
tas a participar en ellos, En vez de eso, sería más 
exacto considerarlos como de servicios urbanos en 
los que la distancia de la mujer respecto de las ins­
tituciones del Estado cuenta como un factor más. 
junto con otras formas de exclusión, para mo1ivar 
la movi lización. En consecuencia. no podemos con­
cebir estos movimientos a partir de un proces;o cen­
trado en la política o en una estructura de identidad, 
sino a partir de cómo ambos procesos trabajan en 
con¡unto. Y es por medio de un enfoque sobre las 
diversas formas de distancia del Estado y cómo y 
por qué éstas se pueden traslapar, que tendremos 
las herramientas conceptuales adecuadas. 

La fuerza de la distancia teórica 

Como precepto analítico y como punto de partida
para reteorizar los movimientos sociales en Améri­
ca Latina, la noción de distancia es teóricamente 
poderosa po rque ofrece nuevos y p otentes instru­
mentos para evaluar por qué vemos movimientos 
socia les en ciertas localidades y entre ciertas pobla­
ciones. La noción de distancia también es poderosa 
porque, además de ayudarnos a desmantelar la di­
visión de lo nuevo contra lo viejo, como ya lo ano­
tamos. nos ayuda a trascender la pola rización de 
identidad versus estrategia tan evidente en la teo­
ría de los movimientos soc iales. Después de todo, 
puede ser una marginación compartida, o distan· 
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ciarniento respecto del Estado, sentido por ciertas 

poblaciones lo que las impele a organizarse en 
movimientos; sin embargo. esta misma margina­
ción y el deseo de remediarla pueden servir t a m ­
bíen como elementos de una estrategia d e  acción. 
Tercero, la noción de d1stcincia es téóricamente po­
derosa porque nos ayuda a resolver uno de los de­
safíos analíticos más fuertes en la teorización de los 
movimientos sociales hoy: la tendencia creciente a 
ver movimientos sociales en todas partes y en toda 
conducta colectiva. 

Joe Foweraker ha 1den1Jficado este problema con 
perspicacia y humor al observar que "una amplia 
variedad de fenómenos sociales distintos de pron­
to han s:do certificados con la etiqueta de nuevos
movI m1entos sociales". incluyendo a .. danzantes 
fo'klóricos. tejedoras de canastos y virtualmente 
toda forma de vida social o económica." (1 995:4). 
Con esta procliv,dad a denominar movImIento so­
cial a todo lo que se mueve. para tornar la expre­
sión ingeniosa de Foweraker. podemos estar 
perdiendo de vista la importancia teórica de dife­
renc;ar los movIm1entos sooales de otras formas de 
acoón colectiva, preocupación que ha sido impor­
tante para proponer este campo d e  estudio. Estoy 
de acuerdo con Foweraker en que algo debe ha­
cerse al respecto. Para mí, a fin de tener un buen 
sentido de lo que constituye un movimiento social.
especialmente como algo distinto de la moviliza­
oón revolucionaria o de la política de los grupos de 
imerés (para referirme a los dos extremos de un 
continuo de conducta política coiect1va). la noción 
de distanoa es singularmente 1lum1nadora. 

Por e¡emplo. como lo anotamos antes, hay mu­
chísima evidencia de que los grupos que están con­
siderablemente distanoados del Estado en sentido 
geográfico, institucional. de clase y cultura (piénse­
se en Sendero Luminoso) son más proclives a abra-
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zar la acción revolucionaria, mientras que quienes 
están más cercanos al Estado, en todos estos as­
pectos se inclinan a usar las estructuras políticas 
formales para plantear sus demandas. Esto es, fun­
cionan como grupos de interés en el sentido plura­
lista de l  término, usando su ya establecida 
proximidad a las estructuras institucionales o de par­
ticipación del Estado para expresar sus preferencias. 
Los movimientos sociales se localizan en algún pun­
to entre estos dos extremos sobre un continuo de 
distancia: son actores colectivamente organizados 
que est.ln lo suficientemente lejos del Estado para 
movilizarse y plantearle demandas, pero no tan dis­
tanciados como para abrazar la opción de  la demo­
l1c1ón del Estado. La noción de distancia. en breve, 
es analíticamente poderosa en un sentido ordinal. 
La distancia extrema alimenta las actividades anta­
gónicas de los movimientos revolucionarios o el re­
chazo total al Estado nación; la distancia moderada 
genera y sostiene el vigor organizativo de los mov i ­
mientos sociales al tiempo que los mantiene ·auto•
limitados' en diversas maneras. para usar la noción 
de Cohen y Aralo (1993), y la proximidad destruye 
ambas formas de oposioón casi por completo, 
engendrando una conducta política conformista en 
la que los grupos compiten por su participación 
en las estructuras existentes del Estado sin propo­
nerse reformularlas o cambrarlas. 

Por supuesto, la noción de distancia no puede 
exp licamos todo sobre los movimientos sociales, o
las revoluciones. o los grupos de interés. La noción 
de d1stancIa puede arroiar luz sobre cómo exacta­
mente los 1nd1v1duos forman grupos, e incluso sobre 
por qué los 1ndiv1duos pueden diferir ideo­
lógicamente. Al igual que con otros paradigmas 
teóricos, entonces. es importante reconocer que hay 
ciertas cuestiones sobre los 1ndiv 1duos, la formación 
de los movimientos y la conducta política, como un

133 
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todo que permanecen elusivos, o que son mejor 
e><¡Jlicados por otros íactores o experiencias, inclu­
yend o la historia familiar del activism o, la educa­
ción, la experiencia en sindicatos, el desarrollo de 
redes soda!es, etcétera, cuestiones planteadas por
otros y recientemente validadas por Susan Stokes 
(1991) en su precis o  estudio sobre el activismo de 
los movimientos sociales en Lima.  Sin embargo, in­
cluso estos factores más personales de nivel indivi­
dual pueden ser reinterpretados en términos de 
cómo afectan el sentido subjetivo  de alejamiento o 
compromiso del ciudadano con el Estado, senti do 
que influye en su visión de su propia eficacia poi íti­
ca y de su forma deseada de acción política. 

Desde m1 punto de vista teórico, sin embargo, 
mucho del poder analítico del concepto de distan­
cia descansa en su potencial para integrar los enfo ­
ques explicativo (estadoun idense} e interpretativo 
(europeo) de los movimientos sociales, En efecto, 
la distancia respect o del Estado no sol o  arroja luz 
sobre quién es proclive a movilizarse, o sobre el tipo 
de actividades políticas que ciertos ciudadanos po­
drían abrazar, también nos dice algo sobre el con­
teX10 social y político más amplio en el q ue ocurren 
esas m ovili2aciones ciudadanas y movimientos so­
ciales. Después de todo, los movimientos sociales 
son comunes en América Latina porq ue las estruc­
turas del Estado son cerradas, porque un conside-

30. E<t" presur.oón puede coodU<•r • kl< académico, a recha,a, el téf­
mrn movrn1ento �oc,al como descnpoón de cualquier organi zaoón 
pc�ar Qute se artlrnla corr i, Estado o con la, instituciones de él mismo 
Ef'I cualquier forma. Yo apleCN:i la wnpon�nc1a de no considerar toda 
ac::ci6n cotect111a-como moVtmie-nto sociat y tambien pienso que es erró­
neo c5dcprar una dM1rwc1ón dem�iado estncta En este ensayo he trii,llta� 
d" de dlfeienciar los mosimient0'5 sociales de los movimientos 
revolucionarios y de bi politi<::a1 caractcrist,ca de lo5 grupos óe ,nteré5i sin 
.Jdcptar al mismo tiempo un.; d�tinici6n dem,;asiado estricta de movw­
m�to scoa1 

rabie número de ci udadanos está distanciado de
las estructuras formales del mismo; pero esto se 
debe a la naturale2a del Estado y a corno se desa­
rrolla institucional y geográficamente, y con respecto 
a ciertas dases y grupos culturales. Por tanto, me­
diante el análisis de la emergencia, fuerza y patro­
nes de los movimientos sociales en América latina 
a través del lente de la distancia del Estado, pode­
mos averiguar mucho sobre los patmnes de forma­
ción del propio Estado, así como sobre los 
movimiento:; sociales mismos, alegato simi lar al de 
los teóricos de los nuevos movimientos sociales so­
bre la modernidad y el mundo de vida. Sin embar­
go, mi posición interpretativa difiere enOl'memente 
de la de los teóricos de los nuevos movimientos 
sociales. 

Los teóricos de los nuevos movimientos sociales 
conceptualizan su objeto como reflejo de una con· 
dición de la modernidad en la que el Estado y la 
sociedad están normativamente diferenciados, y los
ciudadanos luchan para proteger su autooomí;i y 
evitar que el Estado traspase la esfera pública.30 En
contraste, sugiero que la amplia diseminación de 
los movimientos sociales. al menos en América La­
tina,  es reflejó de la ;iusencia de modernidad, a l  
menos como es entendida en Occidente. en senti ­
do habermasiano. los movimientos sociales son ele­
mentos transicionales claves en la batalla actual para 
crear una nación Estado más 'moderna' y justa, s1 
por esto entendemos un Estado en el que las es· 
tructuras institucionales de gobierno están bien dis­
tribuidas y son accesibles a todos los ciud;idaoos 
en todos los lugares, no solo para unos cuantos
privilegiados. Digámoslo en forma diferente, es pre· 
cisamente porque la mayoría de los estados lati·
noamericanos carece de las así llamadas estructuras 
institucionales del Estado moderno, substantiva s1 
no forma lmente. y en algunos casos hasta de la 
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infraestructura constitucional y legal para garan t i ­
zar el acceso general o predecible d e  l o s  ciudada­
nos a las estructuras del Estado, es por esto, 
decíamos, que lo s  ciudadanos se encuentran tan 
distantes del mismo y es por esto mismo que los 
movimientos s ociales son tan comunes. 

Al afirmar esto no estoy sugiriendo, ni por un 
momento, que los países de América Latina son
atrasados, lo que esto signifique. o que los movi­
mientos sociales reflejen un subdesarrollo político
según se entiende en cierto sentido normativo. Tam­
poco estoy sugiriendo que las luchas de los movi­
mientos sociales en América Latina inevitablemente 
generarán la modernidad o producirán las asf lla­
madas estructuras y prácticas del Estado m oderno 
similares a las de la Europa contemporánea o las de 
Estados Unidos, aunque puede ocurrir algún pro­
greso en este sentido, como lo sugerí arriba. Lo que 
estoy diciendo es que los movimientos sociales en 
América Latina aparecen como respuesta a un con­
junto de estructuras y prácticas asociadas a un pro­
ceso desigual y centralizado de los procesos de 
/ormaetón del Estado totalmente diferentes a las 
de Europa y Est.-idos Unidos. Y estas diferenci as son 
las que cuentan para que e! significado teórico e 
interpretativo de los movimientos sociales en Lati­
noamérica sea también diferente. Los m ovimientos 
sociales, entendidos como productores de deman­
das políticas colectivas, han aparecido prácticamente 
en todas la épocas y lugares. Que sus dinámicas 
sean distintas se debe al hecho de que las épocas y
lugares son también distintos. cuestión formulada 
con gran detalle y perspicacia por Charles Tilly en 
su estudio de los repertorios cambiantes de la ac­
ción colectiva (1994). Preci samente a partir de la 
cuestión def tiempo es que los analistas de los m o ­
vimientos sociales 1atinoamericanos empezaron a
prestar más atención a la especificidad de su con-
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texto político, especialmente respecto a la forma·
ción del Estado y a las estructuras y prácticas aso­
ciadas a la emergencia del Estado contemporáneo 
en América Latina. Yo he argumentado que el con­
cepto de d1stanoa es espeoalmente iluminador para 
entender este desarrollo. 

Ciertamente, la compren5ión del amplio contex­
to político de América Latina no está del todo
ausente en la teoría y la investigación de los movi­
mientos sociales. Existe un considerable conjunto 
de literatura que vincula la naturale2a y e1Tl€rgen­
cia de estos movimientos a los gobiernos represi­
vos y autoritarios, argumento que identifica y 
expone et amplio contexto polltico del poder ilimi­
tado del Estado y de una sociedad reprimida en sus 
detalles más desagradables. Mi percepción es. sin
embargo, que al enfocar sobre la fuerza organiza­
tiva del Estado o su poder de represión, los acadé-_ 
micos de los movimientos sociales de algún modo 
han ignorado los grandes procesos de formación 
del Estado, el cual después de todo supone no s olo
el entendimiento de su estructura institucional y
capacidad represiva, sino también las dinámicas 
espaciales, de clase y culturales que distancian o 
vinculan al ciudadano con el Estado. Y son estos 
factores, sostengo, los que cuentan para la emer­
gencia y patrones de los movimientos sociales, no 
la fuerza o el carácter autontario/democrático del
Estado per se. 

Sucede también que los movimientos sociales 
han florecido en una diversidad de sistemas políti­
cos latinoamericanos, no todos ellos autoritarios, 
algunos más represivos que otros. y otros formal­
mente democráticos. Y esto ha ocurrido porque los
ciudadanos pueden estar igualmente distanciados 
del Estado en las democracias y en las no democra­
cias, así como hay patrones diferentes de acceso/ 
cerrazón del Estado incluso en sistemas políticos 
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similares (autoritarios. competitivos vs. de partido 
hegemónico). M.1s aún, hay clara evidencia de que,
baj o ciertas condici ones, los movimientos sociales 
en América Latina han estado dispuestos a poner 
por delante sus demandas de democracia formal 
aún teniend o otros medios para cerrar la distancia 
y/o asegurar su acceso participativo al Estad o. El 
ascenso inicial de los sistemas políticos corporati­
vistas y populistas en América latina, los cuales 
deben su emergencia y carácter a los esfuerzos di­
rectos de los movimientos sociales, da testimonio 
de esta posibilidad. 

Sin embargo, si vinculamos nuestra compren­
sión de los movimientos sociales a la naturaleza y a 
los patrones de formación del Estado, más que a la 
democrati2ación o a la fuerza del Estad o, especial­
menie si entendemos la formación de éste prima­
ri amente en términos institucionales, espaciales, de 
clase y culturales, p odernos tener los instrumentos 
analíticos para entender por qué países con dife­
rente grado de autoritarismo manifiestan movimien• 
tos soci ales similares, o po r  qué países que son 
democracias formales tienen. no obstante, movi­
mientos soci a les. Después de todo, hay mucho 
menos varied<1d de presencia y forma de estructu­
ras centralizadas de Estado que tipos de reglmenes 
políticos en América Latina. Reconocer esto puede 
ser un valioso punto de partida para analizar la pro­
liferación y carácter único de los movimientos so­
ciales en esta región particular del mundo. 

E5trategias para acortar la distancia 

Sugiero que la distancia de los ciudadanos respec­
to del Estado nos ayuda a entender por qué los 
movimientos sociales emergen en ciertas poblacio­
nes o en determinados lugares de América Latina. 
Pero ¿puede esto decirnos algo sobre las estrate-

gias de acción de estos movunientos, o sobre la res­
puesta del Estado? En un sentido general, si. los 
grupos menos distanciados del Estado, por ejem­
plo, pueden ser más proclives a plantear demandas 
sobre políticas específicas, principalmente porque 
no es el proceso sino el resultado lo que más les 
interesa. Este sería el caso si contaran con un minr­
mo de acceso insti tucional al Estad o. Los movimien­
tos sociales basados en el trabajo que plan1ean 
demandas de salarios son un ejempl o. Alternativa­
mente, los grupos más distanciados del Estado, ins­
titucionalmente o según cualquiera de nuestros 
criterios, pueden estar más propensos a plantear 
demandas sobre procesos y procedimientos, n o  solo
, obre política, y al hacerlo así pueden estar ponien­
do en cuestión toda la lógica de toma de decisio­
nes del aparato estatal, descubriendo así las formas 
sistemáticas por las que las demandas de  ciertos 
grupos nunca llegan a la agenda de las decis iones 
del Estado. De nuevo. los zapatistas son un caso de 
prueba. 

En medio de este continu o  de distancia pode­
mos ubicar a los movimientos sociate, con sufi­
ciente distancia respect o del Estado para descreer 
de  sus procedimientos, pero con suficiente acce· 
so o proximidad para ver que a veces pueden 
hacer trabajar el sistema a su favor. Muchos de 
los movimientos soc ia les basados en barri os, 
comunes en las grandes ciudades capitales de 
América Latina, entrarían en esta categoría (es­
pecialmente si los administradores locales esián
en posición de responder a sus demandasj. Y, en 
efecto, sus demandas son variadas en relación 
con su carácter estratégico: simultáneamente ar­
ticuladas en términos de las demandas de políti­
cas específicas para  remediar las fal las o 
limitaciones inherentes a los pro cedimientos de 
las políticas establecidas o a las estructuras po: í-
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licas mayores, cuestión que el trabajo de Manuel 
castells (1 984) ha dejado claro.31

Al evaluar las maneras en que la distancia del 
Estado arroja luz sobre las estrategias de tos movi­
mientos, debemos reconocer también que tanto la 
histori a como la subJ etiv1d.ad cuentan en este pro­
ceso, en ia misma manera en que influyen en la 
comprensión colectiva de los ciudadanos de su dis­
tancia del Estado. Por ejemplo. los grupos cuyas 
luchas para cerrar la m�s mfnima distancia son cons­
tantemente rechazadas, podrían optar por deman­
das estratégicas sobre procesos. procedimientos y 
estructuras mayores, más que sobre políticas partí­
cula res. Los movimientos de gente pobre o de indí­
genas frecuentemente caen en esta categoría. A la 
inversa. los grupos que viven una extrema distancia 
respecto del Estado, especialmente si ven a otros 
grupos actuar  similarmente, pueden optlr por una 
estrategia moderada de reforma política, al menos 
inicialmente Si fracasan. especialmente si otros 
grupos parecen tener éxito, se mostrarán inclina­
dos a plantear desafíos más oposicionistas, sobre 
todo porque en el proceso habrán llegado a enten­
der su propia distancia_ Todo esto significa que el 
proceso de planteamiento de demandas de parte 
de los movimientos sociales puede reforzar el sen­
tido de distancia o pro)(imidad, dependiendo de la 
respuesta del Estado_ 

Lo anterior plantea la cuestión de por qué los 
estados responden en la manera en que lo hacen a 

los ciudadanos movilizados y si la noción de distan­
oa nos dice algo sobre las acciones del Estado y
cómo y por qué éstas varían. De nuevo, propongo 
un cauteloso si, pero con la advertencia de que una 
comprensión cabal de esta cuestión crucial está más 
allá de los límites de este ensayo_ Los ciudadanos 
que cuentan con acceso a las instituciones del Esta­
do contarán con las redes y los medios organizati-
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vos para pugnar por acomodarse, y así el Estado 
estará mucho más dispuesto a responder. Los ciu­
dadanos distantes. especialmente si están geográ­
ficamente aislados e institucionalmente ignorados, 
contarán con pocas redes e 1nstituoones para pro­
vocar la respuesta del Estado a sus demandas. 

Sin embargo. también es cierto que ba10 ciertas 
condiciones, quizás baJo condiciones de crisis polí­
tica severa. los estados. impulsados por razones de 
legitimación, podrían ignorar a las clientelas esta­
blecidas y responder a ciudadanos más d1stan1es y 
excluidos. no solo a los distanciados institucional­
mente, sino también a aquellos cuya distancia es 
evidente en el sentido de clase o de iden1idad cul• 
tural. Este podría ser el caso si los grupos distancia­
dos acudieran a la violencia o a medios militares 
para exponer sus demandas, si bien esto, por otra 
parte, podría dar pretexto al Estado para reprimir a 
esos grupos por encontrarse precisamente tan le­
jos y tan fuera de la órbita institucional legítima.
Piénsese en Fujimori. Asimismo, bajo otras condi­
ciones, como una crisis fiscal extrema, los estados 
pueden estar poco inclinados a responder a mov1-
m1entos sociales que le son próximos, sobre todo s1 
su� demandas suponen gasto estatal adic1onaL La 
lioeralización económica, en particular, puede im­
poner severos límites a la capacidad de respuesta 
del Estado frente a las demandas de los mollimien­
tos, especialmente aQuellos cuyo distanciamiento 
o marginación se debe a fa dinámica del mercado.
En tales casos, los estados pueden responder en 
términos de apertura del proceso y de los procedi­
mientos políticos, en vez de dar respuestas especi­
ficas a las demandas_

31- E, digno de notar Que P••� Cas,ells ( 1994) los mO>lim,.nlos socooles 
urbanos suelen rebasar a los parti dos y ap,01<lmc1rs.e al E1tado cc.>n si..is 
demanda� et\ la medKfa en q\Je comprometen di rectamente a los part,­
dO'i; pero la Merencra parece depender del con,exro h,sIooco. 
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Esta última posibilidad sugiere que la noción de 
distancia nos puede ayudar teóricamente a expli­
car la cooptación estatal de los movimientos socia­
les, o para porierlo de modo más suave, a explicar 
por qué los movimientos pueden desmovilizarse o
disminuir sus actividades opositoras aun en el
caso de que sus demandas no sean !:>atisfechas y/o 
cuando el Estado se manifieste como una tuerza 
leviatanesca y absorbente. Esta es una cuestión de 
interés no solo para los estudiosos de países como 
México. donde los movimientos sociales han ido y
venido durante décadas; también interesa a estu­
diosos de movimientos sociales en sociedades que 
están pasando por periodos de transición demo­
cr�tica, como Chile y Brasil. En estos contextos, un 
buen número de movimientos sociales ha quedado 
fuera de la esce11a, aunque otros persisten, y todo 
esto ha ocurrid o pese al hecho de que no hay pa­
trones daros con respecto a la democracia en cual­
quiera de las instancias. 

Una manera de encarar esto es enfocando las 
estrategias particulares de reducción de la distan­
áa empleadas por el Estado para acomodar a los 
movimientos. Distintos tipos de Estado tienen dis­
tintas maneras de atraer a los movimientos, estra­
tegias que, si se prefiere, están menos ligadas a 
posic iones sobre democratización que a complejos 
Qlculos económicos y políticos. Por ejemplo, los 
estados corporativistas semiautoritarios como Méxi­
co han respondido tipicarnente a los movimientos 
sociales mediante la apertura de las instituciones 
del Estado v las estructuras del panido. En el proce­
so, muchos ciudadanos han cerrado su distancia 
real respecto del Estado. aunque esto no significa 
que a partir de entonces hayan visto satisfechas 
toda-. sus demandas. El Estado mexicano, como 
otros de América Latina, ha aprendido también a
crear nuevas redes patrón-cliente que producen la 

apariencia -y a veces la realidad- de proximidad 
al Estado y a su aparato de toma de decisiones. 
Estas estrategias sug ieren que los actores estatales 
a menudo están muy conscientes que reformar las 
estructuras o las prácticas pollticas para reducir el 
senti do de exclusión política o distancia de los ciu­
dadanos puede a menudo result;ir en una forma 
exitosa de contener otras movi lizaciones oposito­
ras. aunque éstas suelen ser informales e imprede­
cibles. Por otra parte, tales estrategias pueden 
resultar adecuadas. incluso si la democracia es en­
gañosa, siempre y cuando logre11 convencer a los 
ciudadanos de que su distancia respecto del Estado 
ha sido en verdad reducida. Esto también es claro 
en un caso completamente diferente, como el de 
Chile. En este país también vemos que los movi­
mientos sociales han perdido fuerza, y mucho de 
esto puede atribuirse a los procesos de descentrali­
zación política relacionados con la transición a par­
tir de un gobierno autoritario. Una vez que se 
crearon nuevas estructuras institucionales de go­
bierno a nivel local, donde se habían organizado 
muchos movimientos durante la dictadura, y ccn el 
restablecimiento de los derechos democráticos al 
menos en un sentido formal, la imagen y la reali­
dad de la distancia han disminuido. Como conse­
cuenc ia, muchos ciudadanos están acudiendo a las 
estructuras políticas de nivel municipal para presio­
nar por sus demandas en forma tal que no era po­
sible durante la dictadura, cuando las estructural 
del Estado estaban controladas y altamente centra­
lizadas. Pero esto no significa que los movimientos 
sociales hayan desaparecido; algunos ciudadanos 
aún se sienten distanciados del Estado o del actual 
proyecto de liberalización económica y política en­
cabezado por el Estado chileno, ya sea a nivel local 
o nacional. Y esos son los ciudadanos más propen­
sos a seguir alimentando la actividad de los rnovi-
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rnientos socia les. Adem�s. el que los movimientos 
sociales hayan sido acercados a l  Estado a través de 
las nuevas estructuras institucionales y municipales 
110 significa que todas sus demandas hayan sido
cumplidas, como es cl a ro en Mé)(ico respecto a la 
inclusión institucional de los movimientos en el par­
tido gobernante. Con estos desplazamientos, otras 
formas d e  distancia (la de clase, por ejemplo) pue­
den resultar más decisivas. 

Sin embargo, !as nuevas estructuras políticas que 
facilitan el acceso institucional de los ciudadanos al 
Estado pueden igualmente sostener o extinguir la 
actividad de los movimientos sociales, como es evi­
dente en el recién democratizado Chile y en el no 
democratico México. En Chile, por e¡emplo, algu­
nos movimientos sociales siguen bregando precisa­
mente porque su nueva proximidad al Estado y sus 
estructuras administrativas (generalmente a través 
de su participación en estructuras municipales que 
fueron fortalecidas como parte de la liberalización 
demoa�tica) les permite luchar en mejores condicio­
nes para cerrar la distancia en otros aspectos, como los
relacionados con la clc1se y l., exclusión cultural. En
México, en cambio, aunque la democracia substan­
tiva ha sid o  elusiva, la inclusión de los movimientos 
organizados en las estructuras institucionales del
Estado en general ha fomentado mayor organiza­
ción y planteam iento de demandas (Davis y Már­
quez. 1997). Esto ha ocurrido a menudo no solo 
con respecto a los movimientos sociales que ya plan­
teaban demandas, sino también con respecto a 
otros movimientos cuya d istancia no había sido re­
ducida por el Estado. Todo esto significa que una 
vez atraídos a l  Estado y sus estructuras. determina­
dos mov1m1entos adquieren una posición que les 
permite plantear más demandas, mientras que otros 
se sienten -y de hecho están- más excluidos de 
los beneficios del gobierno y de las estructuras del 
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Estado. Esto, a su vez, puede motivar el surg imien­
to de nuevas organizaciones colectivas y nuevas 
demandas. 

El punto aquí, es que enfocar sobre las diferen­
tes estrategias para cerrar la brecha no solo ayuda 
a explicar cómo y por qué los Estados son capaces 
de diluir la amenaza de los movimientos sociales, 
sino que también arroja luz sobre las formas en que 
los mismos movimientos pueden satisfacer sus de­
mandas, y continuar quizás su movil ización. incluso 
una vez que se han comprometido institucionalmen­
te con el Estado. Y esto sugiere a su vez una para­
doJa: a menudo son los ciudadanos o movimientos 
sociales menos distantes del Estado quienes logran 
el mayor impacto, incluso si sus demandas son las 
menos revolucionarias y más reformistas. ¿Porqué? 
Porque su proximidad no solo hace más probable 
que el Estado responda a sus demandas, sino que 
fortalece más su propia organización, así como la
ira de los grupos más distanc iados. El resultado 
agregado es la acumulaoón de más y mayores de• 
mandas ciudadanas al Estado. 

Esto nos lleva a reconsiderar el poder total y el 
impacto de los d i ferentes tipos de movimientos so­
ciales. Mientras que la sabiduría convencional su­
giere que los demandantes más extremistas y 
ag resivos -o aquellos más distan tes del Es ta do con 
tas demandas más exigentes para el cambio--pro­
ducirán el mayor impacto. y és1e sería el caso de 
una situación revoluc ionaria, nuestra formulación, 
que deja de lado las demandas revolucionarias, su­
giere prádicamente lo contrario. En efecto, aun y 
cuando las demandas de los movimientos sociales 
menos distantes del Estado serán probablemente 
menores o de orientaoón reformista, los efectos 
acumulativos de su movilizac ión a largo plazo pue­
den resultar substantivos debido a l  hecho deque la 
dinámica de los p1ocesos de acceso institucional y 
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planteamiento de demandas se refuerian mutua­
mente .32 Este estado de cosas, por supuesto, susci­
tar� dudas sobre qué tan dependientes o qué tan 
cooptados están estos movimientos debido a su 
mayor cercanía al Estado, de tal modo que nos ve­
mos obligados a examinar críticamente nuestra pro­
pia definición de lo que es exactamente un 
movimi ento social. No obstante, este esfuerzo de 
definición más precisa no es tan importante como 
la tarea de entender cómo las estrategias de los 
estados y los movimientos sociales para cerrar la 
distancia, dan pie a procesos mayores de formas
ción del Estado y desarrollo político en América 
Latina. 

Dialéctica de la distancia: algunos comentarlos 
finales 

Permítaseme concluir con tres proposiciones sobre 
la distancia y su relevancia teórica para el estudio 
de los movimientos sociales en América Latina y su 
papel e impacto en el cambio político. Primero. 
como he  argumentado extensamente, tomando en 
cuenta la distancia geográfica, institucional, de da­
se y cultural de los ciudadanos respecto del Estado, 
podemos entender la emergencia de los movimien­
tos sociales, la estrctegics que siguen y las maneras 
en que el Estado responde a ellos. 

Segundo. debido a que tanto los ciudadanos 
como el Estado frecuentemente buscan cerrar es­
tas dimensiones de la distancia. sus acciones en este 

32. Por supul!S'to1 r>ara algunos mOY1m1Mtos sociales el giro auto-artfCu> 
lado ti.oa dem.iMos m�s ra�icales de �•rechos oviles puede resulta, 
1nsa1,sfa<10<io �to � Ob¡etiYO oenera1 ele cerrar la distanoa. Como 
Jos movími-eotos rnolu<iOf'\atlOS, aunque 51r.-v1o!enc1a, estos movimten· 
tos pUéMn resuttar e"'"""'¡., para la tr,nsforma<t6n del Estado y lo 
oeación <f" nu"""5 sr<t,;rna, politices. 

sentido fomentan los procesos históricos de forma­
ción del Estado. Esto es así porque las estrategias 
para cerrar la distancia, por lo general, suponen el 
establecimiento de nuevas instituciones de gobier­
no o la instauración de otras formas y mecanismos 
para asegurar la proximi dad o la inclusión política, 
formas que por si mismas pueden cambiar el carác­
ter institucional, el asiento regional del poder. yio 
el contenido de clase del Estado. Mientras que la 
mayoría de los estados se empeñan en mantener 
relativamente estable la estructura de pocier me­
diante la limitación del alcance de las reformas, sus 
esfuerzos pueden resultar frustrados cuando los ciu· 
dadanos se convencen de que hay distancia entre 
ellos y el Estado, situación que puede ocurrir de vez 
en cuando, aun y cuando no sea asl respecto de 
una política en particular. Además, en el caso de 
que los ciudadanos acepten reformas limitadas o 
acceso en la forma de redes de patronazgo o coop­
tación altamente controladas, su acceso al Estado 
puede sostener su movilización y su capacidad para 
plantear demandas. En consecuencia, los esfuerzos 
del Estado y los movimientos para cerrar la dist.in• 
cia entre ellos funciona como un proceso dialécti­
co, el cual, a lo largo del tiempo, fomenta los 
procesos de formación del btado. 

Algo que no he sugerido, pero que me gustaría
plantear como una tercera proposición a conside­
rar es que este proceso d ialéctico de negociación 
Estado-movimientos sociales sobre la disminución 
de la distancia tiene un significado y una importan­
cia teórica mayor porque fomenta la extensión de 
la ciudadanía tanto como la formaóón del Estado. 
Corno ha sido teorizado por académicos desde Max 
We'oer hasta Ralph Dahrendorf. y recientemente por 
Soledad García en su estudio sobre la ciudadanía 
en América Latina, "la ciudadanía esM asociada a 
la pertenencia a una comunidad política (el Esta-
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dol", de tal manera que "la práctica de la ciudada­

nía devierie método de inclusión que en principio
otorga el mismo derecho básico a individuos de dis­

tinta edad, sexo, creencias y color de la piel. Así, la 
ciudadanía es un medio para la obtención de dere­
chos [ ... ] (incluso ,i) implica obligaciones de las ins­
t, tucmnes para responder a los ciudadanos I ... ]"
(Garáa, 1996:7). lnterpretando lo anterior según la 
estructura presentada en nuestro ensayo, la ciuda­
danía es un proceso acumulativo de disminución 
de la distancia institucional, geográfica y de otro
tipo entre los ciudadanos y el Estado. En este senti­
do, en vez de ver a la ciudadanía como ligada abs­
tractamente a la re-emergencia de una sociedad 
civil autónoma. como ciertos académicos quisieran, 
nosotros la ubicamos en una comprensión del Es­
tado y de los vínculos Estado-societales, donde la 
noción de ciudadanía se originó. 

Los movimiento, sociales juegan un papel clave 
en la ampliación de la ciudadanía mediante su o r ­
ganización colectiva para asegurar la mayor proxi­
midad respecto del Estado, proceso que puede ser 
conceptual izado como un acceso más predecible y 
un acomodo a las estructuras institucionales esta­
blecidas, los derechos y las disposiciones legislati­
vas, así como al poder de toma de deci s iones. 
Algunos países latinoamericanos pueden tener es­
tas instituciones, derechos, disposiciones y prácti­
cas jurídicas en sus constituciones y sistemas 
políticos, pero ha menudo han sido aplicadas dis­
parejamente en poblaciones y espacios distintos, 
provocando que algunas poblaciones queden más 
excluidas que otras, como lo anotamos con ante­
rioridad. En consecuencia, los obietivos y procesos 
de la extens:ón de la ciudadanía en América Latina 
están 1neKtricablemente ligados a las actividades de 
los movimientos sociales, que emergen como res­
puesta a una historia de exdusión vinculada a c1er-
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tos patrones de formación del btado. E incluso sí 
los objetivos de estos movimientos permanecen in­
cumplidos en este aspecto. el mero proceso de re­
velar y desafiar la distancia del Estado puede 
cuestionar los límites de las definiciones estableci­
das de ciudadanía y desatar nuevas lucha, sobre su 
carácter y accesibilidad. 

Todo esto ayuda a arrojar luz sobre las formas 
en que los movimientos sociales se articulan con la 
democracia. o mejor dicho, sobre cómo ciertos 
movimientos sociales pueden fomentar la transición 
del autoritarismo a la democracia.33 Un puñado de 
movimientos dispersos de la ciase media, en repu­
dio de las demandas directas de mayor proximidad 
con el Estado ba¡o el disfraz de demandas de dere­
chos civiles . no son suficientes para generar la tran­
sición democrática. Pero cuando las grandes masas 
de ciudadanos o movimientos sociales desisten com­
pletamente de la tarea de comprometer a las insti­
tuciones y prácticas existentes del Estado, es ya otra
historia. Esto probablemente ocurriría bajo circuns­
tancias excepcionales, como en Argentina después 
del repudio público masivo a la Guerra Sucia. Pero 
cuando esto ocurre se plantea un desafío al Estado 
en su conjunto, pues pocos grupos están confian ­
do entonces en sus estructuras y prácticas. En este 
sentido, la legitimidad del Estado resulta fundamen­
talmente desafiada, situación que puede motivar a 
algunos actores estatales a reformar o a transfor­
mar profundamente las estructuras y prácticas 
políticas. 

Esta dinámica puede explica,, entre otras cosas, 
por qué países como Mé�ico han estado encanta­
dos con su 'trans,oón' a la democracia po, tanto 
tiempo. En un país con una larga historia de movi-

33. Para una discusión más amoi,a de esta dinámica en el c;,,,o de Mé.<1-
co. ver Dov1� y Breichet-Márquez (1997). 
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lizaciones sociales y de respuesta estatal, los ciuda­
danos han estado planteando continuamente de­
mandas de mayor acceso al partido de Estado, y
éste ha sido totalmente exitoso al responder sin 
borrar su perfil esencial de gobierno de un solo 
partido. La democracia, entonces, no se ha mate­
rializado, pero históricamente ha habido suficiente
activismo de movilización social y reducción de la 
distancia para tener satisfechas a grandes porcio­
nes de la población, a pesar de que algunas de es­
tas estrategias hayan derivado en mayor cooptación 
y fortalecimiento del Estado. No ha sido sino hasta 
recientemente. en medio de un impasse en una larga 
historia de demandas de movimientos sociales y de 
respuesta estatal, que los movimientos enfocados es­
trictamente a los derechos civiles y sin interés en vin­
cularse con las instituciones del Estado mexicano se 
están volviendo más comunes, aunque siguen siendo 
una minoría en el hor�onte del movimiento social. 
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